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Había pasado un mes desde que recibí ese mensaje de Jordi y, desde

entonces, no habíamos cruzado ni una sola palabra, pero tenía latente ese
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mensaje en mi cabeza cada día de mi vida. 

Aquellas palabras se repetían en mi interior, me perseguían, me acosaban. Si

alguien estuviese en mi situación, sentiría lo mismo. 



“No vuelvas a buscarme, olvídate de lo que un día pasó entre nosotros, 

no quiero saber más nada de ti.” 



En la oficina nunca me dirigía hacia él. Me había propuesto mantener las

distancias, ser lo más profesional posible y dedicarme exclusivamente a

cumplir con mi trabajo, que no era poco. Cuando necesitaba mandarle algo, lo

hacía por el ordenador o se lo daba a mi compañero para que se lo entregase

ya que estaba al tanto de toda la movida. Mi compañero evitaba importunarme

con algún comentario. Sabía que lo estaba pasando mal, porque, aunque no se

me notara en la cara, la tensión entre Jordi y yo se podía cortar con una

navaja. Una vez me dijo mi compañero. 



―Erika, sé que no es fácil. Si puedo ayudarte... si necesitas hablar, aquí

me tienes. Sabes que el tiempo lo cura todo. 



―Lo sé. Te lo agradezco. Eres muy amable ― le dije con tono de tristeza, 

pero sin darle demasiada coba porque sabía que el tío era bastante cotilla. 

Poco a poco me fui acostumbrando a trabajar en esa tensa concentración, en

ese silencio que yo misma buscaba para no ver a Jordi, para evitarlo. Y no era fácil hacer una cosa así, creedme. 

Mi amiga Carmen seguía con Álex. Tampoco él había tenido posibilidad de

hablar tranquilamente con Jordi ya que, cuando había cruzado algunas

palabras con él, lo evadía directamente con el tema de su mujer. Nadie sabía

nada. 

Todo era un misterio que rondaba a su alrededor. Lamentaba mi mala suerte. 

Había conocido a un hombre, cuya mujer desaparecida, había irrumpido en la

oficina de repente. La entrega y el amor que me había dado Jordi había sido

una mentira. Un maldito mensaje, un puto mensaje, lleno de odio, fue el final de nuestra relación. 

Lucía no paraba de martirizarnos con el tema del chico de color de Premiá de

Mar. Decía que se había quedado con todas las ganas de haber tenido un
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affaire con él pero que pensaba ir a buscarlo en cualquier momento. Yo pensaba que Lucía estaba perdiendo los papeles. No sé hasta qué punto

aquello era una manera de seguir con la broma para ser el centro de atención

o si había algo de verdad en lo que decía. Pero ella era así. Eficiente y

admirada en su trabajo como profesora, pero una loca cuando se pintaba los

labios y se colocaba sus vestidos de tubo sobre esa maravillosa lencería

Victoriaś secret para la que ahorraba cada mes. 



Durante ese tiempo me había cerrado mucho a mis padres ya que me

encontraba casi sumergida en una depresión. Estaba hundida, completamente

hundida, pese a que intentaba hacerme la fuerte y disimular como si no hubiese pasado nada. Apenas salía con mis amigas y había perdido mucho peso. Mis

padres estaban preocupados y me recomendaron que visitara a algún

psicólogo o a algún nutricionista. Ellos no sabían con detalle lo que me había ocurrido con Jordi. 

Para colmo, tenía que estar soportando diariamente verlo entrar en la oficina aunque más de una vez puedo garantizar que ni siquiera sabía cómo iba

vestido porque, cuando intuía que entraba, agachaba la cabeza y miraba para

otro lado. 

Estaba planteándome seriamente pedir el traslado de la oficina, pero eso sería una putada. No estaba lejos de casa, los compañeros eran amables, pues

había buen ambiente de trabajo y los clientes ya me conocían y eran

respetuosos conmigo y estaban muy contentos con mi forma de trabajar. 

Los días al lado de aquel hombre a quien había amado eran unos días grises. 

No importaba para mí si llovía o hacía sol, los días eran tristes, terriblemente tristes. 

En la oficina, mis dos compañeros no paraban de comentar la frialdad tan

grande que transmitía Jordi en el trabajo. Parecía ausente, iba a lo suyo

cuando el resto éramos un equipo. Al desayunar con alguno de mis dos

compañeros y me hablaban sobre el tema, yo no decía ni mu. No quería ser

motivo de burla, ni de cotilleos. Comentar este tipo de cosas solamente podían perjudicarme en mi trabajo y a nivel personal. 

Mi padre siempre me lo ha dicho: “No te fíes demasiado de la gente a la que

no conoces demasiado y que quiere ayudarte. Al final te pegarán la puñalada

por la espalda”. Y en eso estaba de acuerdo con mi padre. Los rumores son

un veneno y no podía convertir mi fracaso sentimental en un tema para

Sálvame Deluxe. Porque la gente tiende siempre a exagerar las cosas y a
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inventar y yo no necesitaba ahora esa clase de prensa por todas las sucursales. 



Una mañana vi cómo aparecía su mujer por las puertas de la sucursal. Sabía

que iba a ir directa para mí para que avisara a Jordi, así que, antes de que se acercara la mesa, le señalé con la mano directamente para que pasase. Total

no había ningún cliente dentro y, si le molestaba que se jodiera como me había jodido a mí la vida aquel cabrón. 

Le tenía un odio. ¿Cómo de jodido es el destino con nosotros? ¿Cómo la vida

me estaba poniendo a prueba? Y allí estaban los dos, Jordi y su esposa, 

delante de mis narices. Bajaba la cabeza, pero sé que mis compañeros me

miraban fijamente en esos momentos para ver cómo reaccionaba. Era

humillante. No hay un adjetivo que lo describa mejor: “humillante”. 



Me quedé mirando y vi cómo ella entraba directamente, y cerraba la puerta. 

Debo ser sincera y confesar que aquella mujer en verdad era muy fina, 

preciosa y elegante. Parecía un maniquí, pero me transmitía una soberbia muy

grande. No podía con ella y mucho menos con su puto marido. La verdad que

eran tal para cual, estaban hechos el uno para el otro. Eran la pareja ideal. 

A ella le da un puntazo de repente y desaparece y al otro, con una mentalidad bipolar impresionante, se pone a ligar conmigo, a ser la persona más amable y cariñosa que yo haya conocido, además me folla y luego, si te he visto, no me acuerdo. Una cabronada en toda regla, y yo allí, trabajando al lado de él. Tenía demasiada rabia y odio dentro de mí. Lo peor de todo era que, cuanto más lo

odiaba, cuantas más ganas tenía de no verlo, más lo amaba y no conseguía

olvidarlo, ni siquiera podía apaciguar el dolor que llevaba desde ese día que recibí el puñetero mensaje. Y así no podía seguir. 

Todo estaba siendo demasiado duro para mí y soportar a aquel compañero

cotilla que me apretaba la muñeca cada vez que salía o entraba de la sucursal para demostrarme su comprensión y apoyarme. Vaya un gilipollas estaba

hecho aquel también. A su mujer le encantaría ver ese coqueteo que se estaba

inventando conmigo. 



Un rato después salieron del despacho y ella se despidió muy sonriente, 

también se despidió de mí con aquella cara llena de luz, satisfecha de sí

misma. Yo ni le contesté y vi cómo Jordi incluso le abría la puerta para que
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saliese antes. Algo me decía que estaban juntos. 

Algo me decía que había sido una gilipollas tragándome aquella historia de

príncipes y princesas de cuento. Aquella humillación pública me estaba

haciendo cada vez más una persona fría, que iba perdiendo la fe en que allí

afuera existían hombres maravillosos. 

Faltaban apenas cinco minutos para que terminase nuestra jornada laboral así

que me puse a preparar todo para recoger e irme rápidamente, ya que no me

apetecía estar ahí ni un minuto más. Me asfixiaba allí dentro con aquel

cabronazo. 



Cogí el coche y me fui directa para Barcelona ya que no me apetecía meterme

en mi casa y mucho menos encerrarme a llorar, mientras él se lo pasaba pipa

reboleado en las sábanas de otra mujer, así que pasé a recoger a Lucía y nos

fuimos para la Ciudad Condal. 



―Chica, qué ganas tenía de verte y de salir por ahí un rato ― me dijo

enseguida que subió al coche con brillo en los ojos. 



―Oye, qué guapa te has puesto, Lucía. No pensarás que vas a encontrar a

tu negro en Las Ramblas ― dije yo bromeando. 



―Cabrona. Bueno, cabronas, mejor dicho. Me quitasteis una noche de

sexo con aquel chico. Porque te lo juro; me lo habría tirado. Yo ya te lo he

dicho muchas veces; cuando salgo de clase, soy otra mujer ― añadió ella, 

cargada de razones. 



―Eres muy puta, ¿eh?  ― añadí yo con ironía. 



―Mira, habló una monja carmelita. Pues, mira, sí, me encanta vestirme así. 

Me encanta pedir guerra con este cuerpo que me ha dado Dios, aunque

parezca un putón. 



―Estás como una cabra, pero me encantas que seas así, Lucía ― dije con

sinceridad. 
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―Quiero preguntarte una cosa, pero no te pongas a llorar, porque, si te pones a llorar tú, me pongo a llorar yo y el rímel, que me ha costado un

huevo en KEKO, se me corre por toda la cara y parezco una payasa ― dijo

ella entre risas fingidas. 



―Sé lo que me vas a preguntar. Lo llevo como puedo, Lucía. Lo llevo como

puedo. En la sucursal, los pocos compañeros que tengo no hablan de otra

cosa. Tengo miedo de convertirme en las risas y cotilleos de todas las

oficinas. Pero tú ya sabes cómo son estos rumores. Solamente terminarán

con otro rumor, cuando a otra gilipollas como yo le pongan los cuernos o le

pase cualquier otra desgracia  ― comenté a Lucía, sin llorar, con los ojos

bien abiertos y puestos en la carretera de la autovía. 



―Lo sé. Pero, Erika, pasa de todo eso. Yo siempre he tenido miedo a

tener relaciones serias, porque he tenido miedo a sufrir como lo estás

haciendo tú. Te considero muy valiente y debes meterte en la cabeza que tú

no eres culpable. Lo que te ha hecho Jordi es una putada y tú no te

mereces ese final con él. 



―Es difícil pasar. Todo el mundo me mira. Todo el mundo murmura. La

mujer me saluda al pasar cuando entra a la sucursal. Y él, como si no

hubiese sucedido entre nosotros, no me da ni los buenos días. Es muy

triste. Pasamos poco tiempo juntos, pero, Lucía, creía que por fin había

encontrado al hombre de mi vida, a ese príncipe azul con el que todos

soñamos. ¡Cómo pude estar tan ciega! ― dije yo lamentándome de la

situación en la que me encontraba. 



―Erika, Carmen y no tampoco nos dimos cuenta de que iba a tratarte así. 

Vimos que tenía sus rarezas, pero rarezas tenemos todos. Yo os vi súper

felices y enrollados. No sé cómo ha tenido los huevos de ocultarte una cosa

así y luego de no dirigirte siquiera la palabra ― dijo Lucía muy seria, 

mientras se empolvaba los pómulos con un kit de maquillaje que había

sacado de su bolso de ZARA. 



―Pero, espero que todo se solucione pronto. El tiempo lo cura todo y he

aprendido la lección. La he aprendido bien ― dije convencida de lo que

había detrás de esas palabras. ― Me estoy planteando pedir el traslado, 
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¿sabes? Creo que será lo mejor a largo plazo. No es fácil que te lo den sin una justificación razonable. Y claro, ¿a ver cómo lo justifico? Que me he

peleado con mi jefe, porque el tío es un cerdo y me ha estado follando a

espaldas de su mujer. 



―Pide el traslado y justifica que quieres acercarte a tus padres o algo así. 



―Eso haré. Pero vamos a cambiar de tema, por favor ― dije yo, 

sorprendida de mí misma, puesto que no había soltado ni una sola lágrima. 



Aparcamos en el parking que había al comienzo de las Ramblas. Fuimos al bar

restaurante Hard Rock y nos pedimos una hamburguesa y una Coca Cola. Una

vez que nos llenamos la barriga, nos fuimos a pasear por las Ramblas. Nos

reímos muchísimo con los hombres estatua que había allí. Cómo podían tener

tanta imaginación y estar tan concentrados y quietos durante horas. 

Me encantaba el enclave que tenía ya que estaba entre la Plaza de Cataluña y

el puerto antiguo donde a continuación estaba el centro comercial

Maremágnum que era donde terminaríamos comprando algunas ropa en las

tiendas de allí. 

Me encantaba Barcelona por dos razones sobre todo: por La Sagrada Familia, 

de Gaudí, que me erizaba la piel cada vez que la visitaba y por el mar. Una

ciudad con mar te da la vida, siempre lo pensé. Y no descartaba algún día vivir en esta ciudad. 



Necesitaba perderme por esas Rambla ya que mi cabeza iba a más de cien

por hora, aunque Lucía hacia lo imposible por hacerme sonreír y la verdad que muchas de las ocasiones lo conseguía. Se quitaba los tacones y se ponía a

caminar descalza a la vista de todos. Lo que le gustaba hacer la loca. 



―Cómo te vea alguno de tus alumnos o alguno de sus padres, se va a

quedar de piedra ― dije yo para reírme de ella. 



―No van a encontrar a una profesora de inglés como yo, además de estar

buena, claro ― contestaba sin dejar de hacer muecas para sacarme una

sonrisa. 
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El Paseo estaba repleto de personas. Me encantaba mirar los puestos de

flores y la de actores callejeros que había a lo largo de todas las Ramblas. 

Alguna vez he soñado con esas estatuas y la verdad es que ahora no era otra

cosa en el trabajo. Era una estatua para Jordi y yo era una actriz que debía

fingir todos los días que él no me interesaba ya para nada. 

Al cabo de un rato, estábamos en Maremagnum, así que nos metimos en una

de nuestras tiendas favoritas para hacer un poco de shopping y matar así las

penas. Cómo le gustaban a Lucía los tacones y los bolsos caros. 

De allí salimos a las siete de la tarde cargadas de bolsas, así que cogimos el metro para cruzar las Ramblas y para llegar hasta el parking para coger el

coche. 

Llegamos a nuestra ciudad y nos fuimos directas para una zona donde había

un restaurante italiano que tanto nos gustaba y decidimos cenar allí para

rematar el día. Era un restaurante que regentaba una familia hacía muchos

años. Se llamaba “Polichinela” y curiosamente fueron los abuelos de los

actuales dueños los que lo inauguraron hacía más de cincuenta años. 

Emigraron a España, huyendo de los nazis, pues se temían que, al ser judíos, 

sus vidas corrieran peligro. Y no se equivocaron. 



―Tienes que superarlo, Erika, no puedes seguir así ― soltó de repente

Lucía cuando pedimos la comida. Siempre pedíamos lo mismo así que ni la

carta miramos. 



―Es complicado, no te voy a mentir. 



―Será todo lo complicado que quieras, pero ese tío es un gilipollas, te lo

dije varias veces ― mintió. 



―¿Cuándo me has dicho eso? ― le pregunté con la boca abierta. 



―Siempre ― afirmó con la cabeza ―. Pero esa no es la cuestión, si él

quiere volver con Cruella…
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―¿La llamas Cruella? ― empecé a reírme, paré cuando nos trajeron la botella de vino y volvía reírme. 



―Según como me la has descrito, es el único nombre que se me ocurre. 

Me la imaginé así, con su abrigo de visón y todo lo demás. Vaya una perra. 



―Envidio tu imaginación. 



―Ya, bueno, no te gustaría cuando está calenturienta. Cosa que está muy

a menudo porque mis adoradas amigas no me permiten liberar adrenalina. 



―¿Hasta cuándo nos vas a recordar lo del chico de las pulseras? ―

siempre llegaba al mismo tema. Yo estaba aborreciendo ya a ese hombre. 



―Hasta que eche un polvo que me satisfaga. 



―Es decir, toda la vida ― me reí a carcajadas y ella me lanzó la servilleta. 



―No, en serio, Erika, tienes que superarlo. Tienes unas ojeras horribles, 

apenas comes, he pensado en mudarme a tu casa un tiempo para controlar

que al menos te bañas ― dijo poniendo cara de asco. 





―Una vez a la semana al menos ― bromeé ―. Lo sé, Lucía, solo necesito

un poco más de tiempo. Ha sido todo muy intenso. Y verlo a diario en el

trabajo como que no ayuda. 



―¿Y si te pides unos días libres? ― el camarero nos dejó los platos de

espaguetis a la boloñesa y se fue. 



―No puedo hacer eso, pero intentaré levantar el ánimo. 
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―Está bien, ya planearemos algo. 



―¿Entonces sigue sin hablarte? ― preguntó de nuevo. 



―¿No habíamos quedado en que tenía que olvidar el tema? 



―Bueno, sí, pero cuando me cuentes todo. 



―No, yo apenas lo veo, cuando lo noto entrar o miro y veo su silueta o lo

que sea, agacho la cabeza y ya. No quiero ni mirarlo a la cara, no estoy

preparada. 



―Pero deberías hablar con él…



―¿Tú eres bipolar? ― pregunté empezando a enfadarme. 



―No, Erika, yo te estoy diciendo que lo olvides, pero sé que no lo harás

hasta saberlo todo. 







―Sé todo lo que tengo que saber, la historia de su mujer y el mensaje que

me mandó, ¿no es suficiente? 



―Entonces deja de hacer la idiota y no llores por un tío que no te merece. 

Se ha reído de ti, sí, pero supéralo. 



―No es tan fácil…
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―Si superaste al Richard… ― dijo recordándome a mi ex ― Por cierto, 

¿sabes algo de él? 



Dejamos el tema de Jordi a un lado, no ayudaba de mucho darle vueltas al

tema. Comimos hasta reventar. Necesitaba comer y reponer fuerzas. No

salimos del restaurante hasta acabar con la botella de vino. 

Llegué a casa y, como cada noche, intenté mantener mi mente ocupada hasta

caer agotada en la cama. Lo que fuera para no pensar ni un solo minuto más

en Jordi y en todo lo que me estaba doliendo su traición y sus mentiras. 

Tenía que superarlo…













Capítulo 2





Entré por las puertas del trabajo ese día con la moral por los suelos y, si

alguien me decía algo, se buscaba una mala respuesta por mi parte ya que

estaba de muy mal humor y todo me sentaba fatal, maldecía lo que había

conseguido hacer conmigo Jordi, me había destrozado el corazón de la

manera más brutal que ningún hombre pensé que conseguiría hacer conmigo. 

De nada había servido fingir ante Lucía que lo olvidaría, era imposible. 



Un rato después, entró Jordi por las puertas y me dijo que por favor lo

acompañase a su despacho. Quise mandarlo a la mierda, pero me gustara

más o me gustase menos, era mi jefe y me tenía que aguantar con sus

órdenes. 

Justo antes de sentarse en su sillón señaló hacia la silla para que yo también lo hiciese. Era un hombre al que no reconocía. Se comportaba como un auténtico

extraño. 
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―Verás, Erika, en un rato aparecerá por aquí Coral. Como tú eres la

encargada de apertura y cierre de cuentas, quiero que la atiendas. Cerrará

la que tiene en común conmigo con esta entidad. Aquí te dejo los papeles

firmados por mí, que son los que ella te deberá de firmar ― dijo con voz

suave, pero sin mirarme a los ojos. 







―Perfecto, si es tu deseo, así lo haré, pero me parece que te tocaría a ti

atenderla, eres demasiado retorcido para que me mandes a mí a hacerlo―

respondí mientras cogía los papeles de la mesa y me levantaba para

marcharme rápidamente de ahí. 



Di un portazo que se sintió en toda la sucursal, menos mal que la nuestra era muy poco concurrida ya que estaba a las afueras y nos dedicábamos sobre

todo a las empresas de la zona. 

Tenía una manera de jugar conmigo impresionante y una poca vergüenza más

grande todavía. Seguramente se la estaba tirando y me lo estaba restregando

directamente en toda mi cara. 





Intenté concentrarme en mi trabajo y olvidar la mala leche que tenía en el

cuerpo en esos momentos. 

Un rato después, estaba en la puerta viniendo directa hacia mí. Ahí estaba

Cruella, con su ropa cara, oliendo a perfume caro y con un orgullo exagerado

en sus gestos y a la hora de hablar. Estaba claro que se creía por encima del bien y del mal. Me daban ganas de cogerla de esas mechas californianas que

llevaba y quitárselas de un solo tirón. 



―Hola, no sé si te habrá informado Jordi, pero vengo a cerrar una cuenta

que tenemos en común en esta entidad. 



Me sonó raro que lo nombrase por su nombre y no se dirigiera a él por su
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marido, como había hecho las anteriores veces, pero como estos dos eran bipolares, pues me esperaba cualquier cosa de ellos. Vaya dos locos y vaya

gilipollas que era yo al acostarme con un tío como aquel que tenía por mujer a la madrastra de La Cenicienta. En efecto, yo me sentía así. Como Cenicienta. 



―Sí, ya me advirtió de que vendría. Aquí tiene los papeles que debe de

firmar ― dije sin mirarla a los ojos e intentando pasar tres kilos de ella. 



―Perfecto, si no le importa me lo leeré tranquilamente ya que me gusta

saber lo que firmo. 



―Tómese el tiempo que sea necesario ― dije mientras seguía escribiendo

en el ordenador, aunque a la tía no le quitaba ojo. 





Había que ser muy repelente para ponerse a leer cuatro folios a letra

minúscula solo para cerrar una cuenta en la que ya no había dinero ni nada

vinculado a ella. O tenía todo el tiempo del mundo y estaba muy aburrida, o

quería claramente provocarme. ¿Sabría esta tipa algo de lo que había

sucedido entre Jordi y yo? 



Se tiró diez minutos leyendo atentamente. Tenía razón en lo que decía para mí misma; yo creo que lo hacía para joder, pero yo la ignoraba por completo y

pasaba de ella. Un rato después vi cómo se ponía a firmarlo. 



―Pues listo, ¿podré llevarme una copia, verdad? 



―Claro ―dije con un tono serio y grave. 



Metí su copia en un sobre y se la entregué con una sonrisa irónica en mis

labios. 



―Aquí tiene ― dije fríamente, sin esa amabilidad a la que acostumbro con
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mis clientes. 



―Gracias, dile a Jordi que, por favor, quiero verlo ― replicó enseguida sin

mirarme a la cara. 



No entendía el juego que se traían estos dos, pero era evidente que lo tenían planeado para joderme. 



―No hace falta, me dijo que si quería pasar a verle, lo hiciera

inmediatamente que estaba deseando… ― mentí descaradamente. 



―Todo un detalle por su parte ―dijo de forma irónica



Observé cómo iba directa hacia el despacho y abría la puerta sin llamar, entró directamente hacia dentro y luego cerró. Lo que más me indignaba de esta tía

es que parecía que la oficina fuese suya y Jordi se lo consentía. Era una

impresión de todos mis compañeros. 

En ese momento recibí un WhatsApp y me sorprendió ver que era de Jordi. 



“Te has pasado bastante…” 



Se suponía que debía de estar contento porque iba a ver a su mujer así que

no sé a qué venía eso. Pero si le había molestado que pasase de esa forma

tan descarada, a mí me habían molestado otras cosas y tenía que joderme, 

como por ejemplo tener que atenderla. No pensaba contestarle. Sin embargo, 

no iba a quedar por encima de mí por lo que le escribí rápidamente y con muy

mala leche. 



“Es tu mujer…” 



Seguí trabajando, por fin ya era viernes y aún que me quedaba para salir por

la puerta. No me importaba lo que había escrito. Que le jodiera a todo lo que le diese la gana. A mí no me iban a joder más, que bastante jodida me habían
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dejado ya. 

Un rato después salía por las puertas Coral y él la seguía atrás a acompañarla hacia afuera donde vi que se despidieron fríamente. Tenía la sensación, sin

embargo, de que ella lo controlaba, que tenía una facilidad pasmosa para que

él obedeciera en todo. 

Volvió Jordi hacia dentro y fue directo hacia mi mesa. 



―Escúchame, si yo hubiese querido verla, la hubiese hecho pasar para

firmar la cuenta en mi despacho. Si he delegado en ti es por algo. No

vuelvas a decidir por mí y menos aún a mentir diciendo que yo estaba

deseando verla ― dijo con los ojos saltones y las dos manos apoyadas

sobre mi mesa. 



―Lo siento… ― respondí mintiendo de nuevo, ese día me convertiría en

Pinocho pero estaba muy a gusto con lo que había hecho. 



―No vuelvas a hacerlo ― dijo mientras se marchaba y me señalaba con el

dedo. 



Me quedé en la mesa aguantando la risa. Menudo payaso estaba hecho. Me

dieron ganas de mandarlo a tomar por culo, pero como era mi jefe y estaba en

horario de trabajo, quise aguantar mi genio. Que se jodiera, pensé, porque

esto era lo que había y, si no le había gustado, ese era su problema. 



A la hora de la salida, Lucía me estaba esperando en la puerta junto a

Carmen. Las descaradas se habían escapado un poco antes del trabajo y me

recogieron para irnos a comer a un restaurante a Granollers. Álex también se

incorporaría, quedaron en vernos todos allí. 



Cuando llegamos al restaurante, vimos a Álex sentado ya en una de las mesas. 

Nos acercamos a él, le dimos dos besos, menos Carmen que le dio un

cariñoso beso en los labios y nos sentamos a la mesa. Me daba envidia ver a

mi amiga tan feliz al lado del amigo de Jordi. ¿Por qué yo no había tenido la misma suerte? ¿Por qué? 
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El camarero llegó a la misma vez con una botella de vino y nos sirvió una copa a cada uno. 



―Me tomé la libertad de elegir ― dijo Álex ―. ¿Cómo estás, Erika? 



No me gustó que me preguntara a mí sola, pues eso significaba que lo hacía

por lo que había pasado con Jordi y estaba temiéndome que fuera el tema de

conversación de la comida. 



―Bien, como siempre ― dije sin importancia. 



―Como siempre de mentirosa ― dijo Lucía. 



―No, es que no quiero hablar del tema, pero parece ser que no lo

entendéis. Me siento mal y, si os vais a poner a criticar y a aconsejarme, 

me marcho. Llevo días martirizada y me temo que me queda todavía

mucho. Por favor, dejadlo ya ― dije en tono serio, comenzando a estar

enfadada. 



―Tampoco te pongas así ― intervino Carmen ―, es normal que estemos

preocupados por ti. 



―Sí, lo entiendo ― dije ―, pero no por eso tiene que ser Jordi el único

tema de conversación. Ahora mismo, hablar de eso no me hace ningún

bien, me pone de muy mal humor. Para eso me quedo en casa y punto ―

dije ya, enfadada del todo y levantándome de la silla. 



―Eh, quita y parada ― Lucía me cogió del brazo ―. Está bien, se acabó

hablar de ese imbécil… Comprendemos tu situación, pero entiende también

que aprovechemos la comida para intentar buscar una solución. 



―Es mi amigo ― le recordó Álex. 
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―Lo que no quita que sea imbécil ― reiteró Carmen ―, tú también lo eres algunas veces ― le dijo riendo y él, en vez de enfadarse, la besó

profundamente. 



―Yo también quiero una discusión así ― dijo Lucía en voz baja ―. En fin, 

lo que decía, que olvidemos a ese idiota por esta noche al menos. 



―Eso va a ser difícil ― dijo Álex cuando sacó la lengua de la garganta de

mi amiga. 



Lo miré con las cejas enarcadas, retándolo a que hablara de él. En ese

momento escuché su voz y me puse tensa. 



―Buenas tardes ― dijo con voz grave. 



No quise ni girarme a mirarlo, escuché cómo todos lo saludaban y Álex le decía que se quedase a comer con nosotros mientras a mí me entraba de todo por

el cuerpo, eso sin contar el gran esfuerzo que tenía que hacer para no mirar

atrás de mí y verlo. Si dejaba de forzarme, mi cabeza parecería la de la niña de El exorcista. 

Tras varias negativas, al final tomó asiento frente a mí. Levanté la mirada y la mantuve en sus ojos. Él hacía lo mismo, pero no nos saludamos. En mi mirada, 

sé que había odio y desprecio, mucho desprecio. Él lo interpretó enseguida

así. De su mirada, no pude interpretar nada. Era una mirada vacía, sin vida. 

Pedimos la comida, al principio el ambiente era un poco tenso y yo estaba

deseando de salir corriendo de allí. Me estaba sintiendo mal por tenerlo tan

cerca y no poder decir todo lo que estaba pensando de él. Hace unos días los

dos estábamos encantados y ahora no lo podía ver. Jordi representaba al

hombre que yo siempre había odiado: machista, orgulloso y engreído, sin

olvidar que era un mentiroso patológico, de esos de manual de Psiquiatría. 

Y no poder tocarlo… como había hecho días atrás era demasiado fuerte para

mí. Yo creo que él no tenía la misma sensación, una sensación terrible y

sombría. 
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No sabía ya qué hacer, así que me inventé un mensaje imaginario de mi madre y me despedí de ellos diciéndoles que tenía que irme, que ya no veríamos en

otro momento. 

Supe, en el mismo momento en el que lo dije, que ninguno se había creído la

mentira, no lo hacía ni yo, pero seguro que entendían mi huida. Mis ojos se

llenarían enseguida de lágrimas, pero intenté guardar la compostura. 

Salí del restaurante lo más natural que pude pero, al doblar la calle, me paré y cogí aire mientras me veía abajo. 

Estaba destrozada. Esa situación iba a acabar conmigo, no podía odiarlo y

tampoco olvidarlo, pero tenía demasiada rabia en mi interior. 



Sonó un mensaje y lo leí, pensando que si era él, iba a irse bien rápido a la mierda. Una cosa era como yo sabía que estaba en realidad, otra que lo

supiera él. 

Suspiré de alivio cuando vi que era Lucía. 



“Es la última vez que sales huyendo y que yo te lo permito. Vete a casa, 

descansa y ya hablamos mañana.” 



Le contesté haciéndome la tonta. No me gustaba mentir a mis amigas pero

esta vez era una cuestión de orgullo. Ellas me entenderían perfectamente, 

ellas sabrían perdonarme. 



“No sé de qué hablas.” 



Su respuesta no se hizo de esperar. 



“Tómame de tonta lo que quieras, Erika, pero no lo soy. Vete a casa y

relájate. Besos.” 



Ni siquiera le contesté, estaba claro que me conocía bien, desde luego para

actriz yo no iba. 



Llegué a casa, me duché y me tumbé en el sofá mientras lloraba. Los
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recuerdos, la rabia, el dolor… eran un cúmulo de cosas que me tenían en un estado de vilo constante. Yo no podía seguir viviendo así. Nadie me dijo que

ser feliz a veces te podía joder tanto la existencia. 

Y lo peor era que sentía que todo esto no había nada más que empezado…
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Capítulo 3





El sábado me levanté temprano y debo confesar que había dormido mal, de

puta pena. Tenía mucha ansiedad por haberme encontrado el día anterior con

Jordi en aquellas circunstancias y me dolía tanto toda aquella situación que

estaba comenzando a pasarme factura. 

Las manos me temblaban al coger las cosas. Y no me apetecía nada

desayunar. Solamente me apetecía estar tumbada, mirar por la ventana o

dejar que algún absurdo programa de la tele tratara de entretenerme. 



De todas formas, hice un esfuerzo y encendí mi cafetera Nesspresso. Mientras

me preparaba el café, sonó un mensaje y me quedé extrañada pues era muy

temprano y no suele llamarme nadie sobre esas horas. Cuando abrí para ver

de quién se trataba me quedé perpleja al comprobar que era Jordi. De nuevo

mis manos volvieron a temblar y mi corazón se aceleró. No sabía qué hacer. 

Pero soy demasiado buena y comencé a leer, sabiendo que comenzaba a

jugar a un juego muy peligroso. 



“Buenos días, ¿podemos hablar?! 



“No estoy en horario de trabajo. El lunes cuando llegue a la oficina me

comunicas lo que quieras. No quiero otro tipo de información que venga

de ti.” 



“No es de trabajo…” 



“Pues entonces te puedes ir a tomar por culo, eres un cerdo mentiroso, 

uno más de esos que me he ido encontrando por el camino…” 
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Le solté eso y me quedé tan pancha. Estaba online y no se veía que estuviese

escribiendo. Se debía de haber quedado atónito con aquella respuesta, 

además que más ofensivo era lo que él me había hecho que lo que yo le había

acabado de contestar, Cada palo que aguante su vela, pensé. No solía

comportarme así con nadie. Nunca he sido grosera para ofender a nadie. He

sido siempre una mujer pacífica y, si alguna vez he usado los insultos, ha sido cuando estaba de cachondeo o de borrachera con mis amigas. 

Seguí preparando el desayuno y volví a escuchar otro mensaje. Lo primero

que pensé que es como fuera una respuesta borde, le daría yo otra peor aún, 

pero Jordi intentaba ser agudo y sutil. Y en el siguiente mensaje pude

comprobar que mi frase le había jodido bien. 



“Hablamos por las buenas o lo hacemos por las malas, tú decides…” 



Pufff, lo que me había entrado por el cuerpo al leer eso. Si este se pensaba

que iba a poder conmigo, iba apañado, ya demasiado daño me había hecho

como para aguantar más tonterías por su parte. No lo había hecho con mi

anterior pareja, lo iba a hacer con este tipo que me había mentido una y otra vez. 



“Por las malas… pues, si yo fuera tú, no pensaría en entrar en una guerra

contra mí. La ibas a perder seguramente. Vete a dar por saco a otra, que

de mí no vas a tener ni un buenos días de compromiso, que te quede

claro, gilipollas.” 



“Vale, tú lo has querido…” 



Pasé de volverle a contestar. De repente, verme actuar de esa forma tan

decidida, me había dado nuevas energías y ya no estaba tan triste. Al

contrario, estaba animada, más que animada, con ganas de salir a la calle y

aprovechar bien ese día precioso que hacía ahí afuera. 

Menudo cabrón, aún encima amenazando. Aún encima Jordi querría ser la

víctima de una mentira de la que él había sido inventor y participante. 

Claramente, aquellos mensajes me hablaban de un hombre desequilibrado, que
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no sabía qué hacer en su vida y que quería tenerme a mí sometida y humillada. No era la primera vez que me encontraba con tipos así, por

desgracia. 

Además si se pensaba que me iba a amenazar de esa forma tan directa, a mí, 

a Erika, iba apañado pues no lo iba a permitir absolutamente. No quería hablar con él nada que no tuviese que ver con nuestra relación laboral a la que

desafortunadamente estaba sometida. La luz del exterior entraba a la cocina e iluminaba todo. 

Me di cuenta en ese instante que no tenía nada que envidiar, que la vida me

había dado padres y amigos maravillosos, y tenía mi casa y mi sueldo. Ahora

debía de librarme de este tipo cuanto antes para seguir con mi vida y tal y

como la había conocido semanas antes. Pero eso no era del todo verdad, el

afecto no se va de una forma tan rápida. 

Tras el desayuno, me di una buena ducha y me vestí ya que me apetecía irme

a pasear un rato por ahí. 

La cabeza me iba a estallar. Me ponía de muy mala leche su actitud pero en el fondo lo quería tanto que me daba miedo a flaquear y meter la pata en algún

momento, menos mal que la ira que tenía por lo que me había hecho me

estaba manteniendo en mi sitio para poder contestarle de la única forma que

se merecía. 



Salí de casa y cogí el Fiat 500. Me encantaba verlo ahí aparcado, se veía tan bonito… mis padres habían tenido un gran detalle regalándome aquel coche, 

aunque ya demasiado habían hecho por mí a lo largo de mi vida y me pareció

un exceso, pero a ellos le habían hecho ilusión regalármelo. Mis padres habían conseguido a lo largo de todos estos años darme fuerzas y ánimos para

superar toda clase de obstáculos. Los consejos de mi padre eran sabios

consejos que yo trataba de aplicar diariamente y uno de ellos es que, bajo

ningún concepto, aunque todo esté perdido, se debe agachar la cabeza. 



Me metí en el coche y, al arrancar y empezar a conducir, me di cuenta de que

atrás me estaba siguiendo otro vehículo y al fijarme bien me di cuenta de que era Jordi. ¡Dios mío! Esto jamás me había pasado. Pensaba que todas estas

cosas solamente sucedían en las películas americanas. Comencé a

inquietarme y mis manos nuevamente comenzaron a temblar. 

¿Qué hacía allí? ¿Qué quería? ¿Por qué me estaba siguiendo? No
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comprendía nada, pero seguía allí mismo y llegué a la calle principal donde quería pasear para comprar ropa, así que aparqué en un parking público al

aire libre y Jordi hizo lo mismo. 

Cuando me bajé del coche, al salir me agarró del brazo. 



― Tenemos que hablar, Erika. Por favor, tenemos que hablar. Ya basta de

tantas tonterías ― dijo con un tono amargo. 



―No tengo nada que hablar contigo, que te quede muy claro, y déjame en

paz o llamo a la policía. 



―Llama si quieres a los Geos, pero tenemos que hablar. Yo no puedo

seguir viviendo así y tú tampoco. Dime si es mentira lo que estoy diciendo

en este instante. 



―Déjame en paz, Jordi, déjame en paz, ¡¡¡ maldigo la hora en la que te

conocí!!! No sabes lo arrepentida que estoy. Te has reído de mí. Me has

dicho que me deseabas, que era especial. Me has follado y me has hecho

creer que era verdad lo que más deseaba, que había encontrado al fin al

hombre de mi vida. 



―No tienes ni idea de nada… No puedes seguir torturándome de esa

forma. Y tú tampoco puedes seguir torturándote. Tienes que escucharme

tranquilamente. 



―Eres despreciable… ― lo miré fijamente a los ojos a la vez que soltaba

mi mano de un manotazo. 



―Vamos a tomar un café y hablamos, por favor, y luego me voy y no te

molesto más. Dame solamente esa oportunidad. 



―Que no quiero tomar absolutamente nada contigo, no quiero escucharte

más, solo quiero que salgas de mi vida, de la igual manera que has
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entrado… ¿De qué me va a servir escucharte? Solamente voy a oír mentiras, putas mentiras. 



―Te estás equivocando, Erika, te estás equivocando. 



―El único que se ha equivocado aquí ha sido tú que has podido hacer las

cosas de otra manera, no haciendo daño a la persona que mejor te ha

tratado ― dije mientras me marchaba. 



Arranqué el coche temblando de pura rabia. Menudo imbécil, tenía que

joderme fuera como fuera. Un rato más tarde aparqué de nuevo en la puerta

de mi casa, subí rápidamente por las escaleras. Llegué arriba casi sin aliento, pero el enfado que tenía era aún peor. 

Encendí el televisor y lo puse a todo volumen, y entonces comencé a gritar

para desahogarme. Después de gritar hasta quedarme afónica, bajé el

volumen del televisor y respiré. Era una técnica que había aprendido en un

curso para controlar el estrés antes y después del trabajo. Era una técnica

muy útil. 

Les mandé un mensaje a Carmen y Lucía y les conté lo que me había pasado

con Jordi. Carmen había salido a pasar el fin de semana fuera con Álex, pero

Lucía estaba en su casa, así que me dijo que hiciera la maleta que nos iríamos a pasar lo que quedaba de fin de semana a Premiá de Mar. Me sorprendió que

lo dijera tan decidida como si ya lo tuviese planeado aunque no le hubiese

mandado ningún mensaje. 

No sirvió de nada que intentara negarme, porque ella ya lo había decidido y no leyó cuando le dije que no hacía falta llegar a eso. La llamé al móvil varias veces y tampoco lo cogió. Ella había dicho que en una hora me recogía y así

sería, para cabezota, ella. 

Así que o me iba con Lucía y olvidaba a aquel gilipollas, o al menos intentaba olvidarlo, o me quedaba encerrada otro fin de semana como si estuviera de

duelo. Por lo último, no iba a pasar. 



Una hora después estábamos las dos en el coche de Lucía de camino a
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Premiá de Mar. Esta vez llegamos sin perdernos ya que era yo la que seguía las indicaciones del GPS que tenía instalado en el móvil. No pensaba tocar el otro chisme que me compré nunca más en la vida, con una vez que nos

perdimos, era suficiente. 



―Has hecho bien en venirte conmigo. Tienes que salir. Tienes que ver

gente y ver otros lugares― dijo ella con una sonrisa en los labios. 

―No sabes cómo te lo agradezco. Eres un ángel, un ángel de la guarda

para mí. 



―No digas tonterías. Tú harías lo mismo por mí. Lo tengo claro. Además, 

te necesito. Lo vamos a pasar muy bien ― añadió ella dándome una

palmada en el muslo. 



En el primer hostal que preguntamos tenían una habitación doble libre, así que la cogimos y nos quedamos allí. El lugar estaba muy bien, era cómodo y

estaba bien ubicado, además de que nos salió muy barato de precio. 

Deshicimos la pequeña maleta que llevábamos y salimos a pasear y a buscar

un sitio donde almorzar. Lucía estaba radiante. Era la máxima expresión de la belleza y de la vida. Yo, en cambio, estaba apagada y triste. Con los kilos que había perdido tampoco podía lucir el cuerpo que hace unas semanas tenía. Me

había quedado sin culo y sin tetas, joder, qué desastre. 

Estuvimos toda la tarde de compras y llegamos al hostal cargada de bolsas. 

No sé qué decir en estos casos, pero, aunque me llamen consumista, lo que

relaja probarte ropa y permitirte esos caprichos que te ponen delante de los

ojos a poco que mires con atención cualquier escaparate de ZARA, 

Stradivarius o Desigual. 

Tomamos una ducha rápida para salir a cenar y después irnos de copas. No

me apetecía, prefería quedarme relajada en la habitación. Tenía a Jordi en la mente todo el tiempo, pero cualquiera le decía que no a Lucía. Estaba

empeñada en que iríamos al mismo pub donde estuvimos la otra vez. Yo sabía

que lo hacía por ver a su negro otra vez, pero como ella no lo nombraba, cosa extraña, pues yo tampoco lo hice y la disimulé como quien no se acuerda de
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aquella anécdota del morreo. Pero si algo caracterizaba a Lucía, además de su sensualidad, eran su carácter de aventurera y que no era tonta. Al salir del hostal, me dijo algo que me hizo mucha gracia:



¿Sabes lo que echo de menos? 



¿El qué? ― pregunté, aunque en el fondo sabía que se refería al negro. 

Pero, para mi sorpresa, me equivoqué. 



Echo de menos una hamburguesa grasienta con ketchup y mostaza, una

hamburguesa llena de calorías, de esas que te pringan la boca de grasa y

aceite, y que te corres solamente con morderla ― dijo mientras cerraba los

ojos y arrugaba los labios como si fuese a besar el aire. 



Tienes razón. Vamos ya a comernos una ― añadí, decidida y feliz por

aquella propuesta. 



Comimos en un McDonald que había por allí y llegamos al pub cuando aún

había poca gente. Nos pedimos un par de mojitos y nos fuimos a la pista de

baile. Estaba casi desierta, y, cuando bebimos un par de copas y aquello

empezó a llenarse, parecíamos dos locas cantando y riendo. 



―¡Me duelen los pies! ― grité en medio del barullo que ya se había

comenzado a formar. 



―¡Fiesta! ― gritaba Lucía mientras daba vueltas sobre ella misma. 

Trastabilló y estuvo a punto de caerse de boca. 



―Estás borracha. Joder, si te vieran tus alumnos. 
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―Joder, con mis alumnos y sus padres. Qué presión. A ver si, para trabajar de profesora, hay que ser monja de clausura. 

―Pero tía, si estás pisando a todo el mundo con esos tacones que

parecen navajas. Nos van a echar de aquí ahora mismo. 



―Un poco borracha sí que estoy, no me dejes beber más. 



―Vale, pero como yo no lo estoy, voy por otro mojito ― le dije algo

mareada. En el fondo me lo estaba pasando bien y apenas pensaba en

Jordi, que era lo que importaba. 



―Tráeme uno ― gritó cuando empecé a alejarme. 



―No, estás borracha ― le dije mientras seguía andando y sin saber si me

había escuchado. 



Esperé en la barra a que el camarero me atendiera y me senté en una de las

sillas altas. Me quité los tacones y suspiré de alivio. 



―No sé cómo las mujeres podemos estar con esto horas y horas ― dije

para mí misma. 



―Yo tampoco ― dijo alguien a mi lado y giré la cabeza ―. Hola, soy

Miguel ― el adonis rubio que tenía a mi lado. 



Joder, pedazo de tío, pensé. Le estreché la mano que me tendía. Estaba

alucinada con aquel tipo. Me quedé sin respiración al verlo. De toma pan y

moja. 
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―Erika ― le dije sonriendo. 



―¿Estás sola? 



―Podemos decir que sí ― dije pensando en mi amiga la loca, miré para la

pista y la vi imitando a Michael Jackson ―. Estoy sola ― confirmé. Prefería

que la tierra me tragase antes de admitir que la conocía, me estaba dando

vergüenza ajena, lo peor era que la gente la vitoreaba y ella se venía

arriba, con lo que el ridículo era todavía mayor. 





―¿Me dejas invitarte? ― dijo señalando el mojito que el camarero había

puesto delante de mí, en la barra. 



Afirmé con la cabeza, que me invitara a lo que quisiera. 

Estuvimos charlando bastante rato. Miguel había venido con unos amigos pero

no le gustaban los sitios así. Tenía 35 años y no quiso decirme a qué se

dedicaba. Yo, como estaba borracha perdida, empecé a contarle mi vida. La

verdad que pensaba que el pobre chico me iba a mandar a la mierda, pero él

sonreía y asentía con la cabeza haciéndome entender que me estaba

escuchando, aunque yo sabía que no me estaba siguiendo con la cantidad de

información que le estaba dando, estupideces sobre todo. No me entendía ni

yo… Pero él asentía. O era un imbécil o es que tenía muy interesado en mí. 



―Y así fue como acabé en la cárcel ― dije de repente. 



Se me quedó mirando muy serio y yo pensé que había metido la pata hasta el

fondo. Por su cara de incredulidad, vi que me había equivocado, ese chico

estaba prestando atención a cada una de las patochadas que yo soltaba por

mi borracha boca. 

No sabía qué hacer, salir corriendo y esconderme en cualquier esquina, 
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disculparme o qué, pero roja seguro que estaba. 

Así que hizo lo que no pude evitar, empecé a descojonarme. No podía parar de

reír, me agarraba el estómago del dolor y Miguel hizo lo mismo. Un rato

después, cuando me limpiaba las lágrimas, Miguel pidió otro mojito tras

decirme que era muy divertida. 

Divertida no sabía, pero que me estaba divirtiendo, seguro. Pobre chico, lo que estaba aguantando. Miguel podía haber ligado con cualquier otro pibón de por

allí, pero se había fijado en mí y eso me halagaba. A Lucía ya no la vi en la pista, algo que no me sorprendió, porque de esta te puedes esperar cualquier

cosa. La música de David Guetta sonaba ahora en la pista, un tema conocido

que levantó el ánimo de todos los que estaban en la pista que enseguida se

pusieron a corear las letras en inglés. 

Le di un sorbo al mojito, iba a aceptar la invitación del dios rubio a bailar cuando apareció Lucía. 



―Erika, yo… ― se calló y miró al adonis pestañeando sin parar ― Soy

Lucía ― le dio dos besos y me miró con los ojos como platos, me guiñó

uno descaradamente y sonrió ―. Pues ya te puedo dejar aquí sola. 



―¿Cómo que dejarme sola? ¿A dónde demonios vas? 



―A por mi negro ― dijo tan campante. 



―A por tu negro ― vale, me había dejado sin palabras ― ¿Pero qué coño

estás diciendo? ― se le iba la pinza, eso seguro. 



―Sí, ya sabes, ese bombón de chocolate que no pude catar porque tú y

Carmen y los dos idiotas aquellos ― dijo refiriéndose a Jordi y Álex ― no

me dejaron. 



Pero, ¿va en serio lo que me dices? 
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Claro que va en serio. No he parado de tener fantasías sexuales con ese

chico ― dijo con sinceridad, pese a la borrachera. 



―A ver, Lucía ― intenté ponerme seria, no era fácil teniendo a Miguel

pendiente y yo que estaba ya como una cuba ―, que no sabes si el negro

estará ― le expliqué lo evidente. 



―Bueno, pues le pregunto a los demás chicos negros ― se encogió de

hombros. 



―Pero si no sabes su nombre. 



―No dudes de mis capacidades ― me señaló con el dedo ―, nos vemos

en el hostal. 



Y desapareció. Así, sin más. 

Yo me quedé helada, no supe reaccionar. Ni Speedy González corría tanto. Me

levanté y salí detrás de ella pero la había perdido de vista, miré fuera del local y nada. 

¿Dónde demonios se había metido? 

Miguel apareció a mi lado, me dio mis zapatos y yo me quedé mirándolos

como idiota, agaché la cabeza y vi que estaba descalza. 



―Maldita sea ― me quejé ―. ¿Dónde demonios estará? 



―¿Con el negro? ― preguntó Miguel muerto de risa. Lo fulminé con la

mirada ― ¿Quién es el negro? 
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―El negro es un chico extranjero que vende pulseras cerca de aquí y que ella quiso tirarse la noche que vinimos pero que no la dejamos. ¡Es que

alucino! ― empecé a gesticular con las manos ― Empezó a regatear por el

precio de una pulsera y ha llegado a una depresión por no poder follárselo

― dijo siendo bruta ―. ¡La voy a matar! Sabía yo que habíamos vuelto

aquí por el negro y no por mi depresión y…



―¿Tu depresión? 



―Sí, un gilipollas ― le dije para cortar el tema. Eché a andar hacia los

puestos ―. La voy a matar ― repetí. 









Pero Lucía no estaba por ningún lado y yo ya estaba desesperada. Me

despedí de Miguel, pero me dijo que me acompañaría al hostal, que era mejor

que no fuese sola. Se lo agradecí, ya iba con la idea de que si Lucía no estaba allí, tendría que acudir a la policía porque tampoco me cogía el móvil. 

Empecé a preocuparme porque enseguida la cabeza se te llena de

premoniciones y no era la primera vez que chicas tan guapas como Lucía

desaparecen misteriosamente de una fiesta y ya no vuelven a casa jamás. Me

estaba cagando de miedo. 

Miguel me dejó en la puerta del hostal e intercambiamos los números de móvil, la verdad era que el chico me había caído muy bien. Había sido respetuoso y

un acompañante extraordinario que había sabido escuchar todas las sandeces

que yo había soltado por mi boca. Aunque yo le había dado una noche

inolvidable y no para bien, todo sea dicho. 

Entré en la habitación y encendí la luz. El grito que metí se debió de escuchar en los alrededores. 
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―¡Estás loca! ― grité dándome la vuelta para no mirar más la escena. 



―Erika, ¡vete! ― medio gritó, medio gimió Lucía. 



―Que me vaya… Es mi habitación. 



―¡Fuera! 



Salí dando un portazo, discutí con el recepcionista porque el pobre hombre me decía que no había nada libre. Después de discutir y darme por vencida, me

senté en los escalones de la planta en la que estaba mi habitación. Los

gemidos de esos dos locos era lo único que escuchaba en el silencio de la

noche. Al final nos echaban a todos de allí. 

Me apoyé en la pared, enfadada, y cerré los ojos. El ruido de una puerta me

hizo abrirlos tiempo después. Vi cómo el negro abandonaba la habitación. Su

cara brillaba de felicidad. Yo creo que no se creía lo que había hecho. Entré pocos minutos después. Lucía empezó a hablarme y la ignoré, me puse el

pijama y me acosté, sin mirarla. 

Al día siguiente me levanté de muy mal humor. Recogí las cosas y esperé a la

idiota de mi amiga en el coche. El viaje de vuelta fue incómodo, sobre todo

porque yo tenía ganas de ponerla a parir pero no quería hablarle. Hasta que

empezó a cantar…



Mami el negro esta rabioso, 

quiere bailar conmigo, 

decídselo a mi papa. 

Mami yo me acuesto tranquila, 

me arropo pies a cabeza, 

y el negro me destapa. 

Mami, ¿qué será lo que
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quiere el negro? 

Mami, ¿qué será lo que

quiere el negro? 



Y no se callaba…



―El negro no sé, pero yo sí sé qué quiero. Y es darte una paliza, pedazo

de imbécil ― dije de mala leche. 



―No entiendo por qué estás tan enfadada…



―Que no lo entiendes… ¿Eres ameba? 



―¿Qué es una ameba? 





―Un organismo sin cerebro. Te has tirado a un desconocido y me dejaste

sin poder entrar a MI habitación. 



―Joder, y tanto que me lo tiré ― dijo riéndose. 





―No me hace ni puta gracia, Lucía, sabía que íbamos por él allí…



―No, íbamos para que te despejaras ― la miré malamente ―. Y por él

también, está bien ― dijo contrita. 
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―No te pienso perdonar esto ― mentí. 



―Vale ― dijo con pena. 



―Jamás. 



―Lo entiendo…



No volví a hablarle en todo el camino, me dejó en mi casa y salí sin

despedirme. Vacié la maleta, puse la ropa a lavar y me di una ducha. Cuando

estaba relajada en el sofá, me llegó un mensaje de Lucía. 



“Pero yo te quiero. ¿Qué puedo hacer para que me perdones?” 



Ya relajada, me entró la risa. Lo que no hiciera Lucía, no lo hacía nadie. Le contesté. 



“Lucía…” 



“¿Sí?” 



“¿Qué es lo que quiere el negro?” 



Me mandó decenas de besos y nos dimos las buenas noches. Al menos, 

después de esa locura, nos habíamos divertido. 

Me acosté tarde, jodida aún por Jordi y teniendo claro que me iba a costar

volver a la normalidad. Pensé en Miguel y en lo bien que podía habérmelo

pasado con él, pero Jordi no desaparecía de mi mente. 
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Estaba más jodida de lo que quería ver… De repente, comenzaba a llover sobre la ciudad. 









Capítulo 4



Iba de camino hacia el trabajo. De nuevo había que empezar con la rutina de

cada semana y con aquel idiota de jefe, que casi tengo que llamar a la policía cuando bajó del coche y me agarró del brazo. Estaba agobiadísima pues no

me apetecía encontrarme a Jordi. Me hacía tanto daño solo de pensar en el

que se estaba convirtiendo esto en una pesadilla. 

Entré por las puertas de la sucursal y me lo vi hablando con mi compañero, me saludó y me pidió que lo acompañase a su despacho. Yo ni le contesté, dejé

las cosas en mi mesa y lo seguí, entré primera, el cerró la puerta y me pidió que me sentase. 



―Erika, no me gusta la actitud que estás tomando conmigo ― dijo mientras

se sentaba



―Si me vas a hablar de otra cosa que no sea trabajo, cojo ahora mismo, 

me levanto y me voy. 



―No sabes nada de lo que ha sucedido…



―Tú fuiste el que decidiste que no me acercarse más a ti y me lo dejaste

claro por el mensaje. 



―¿De qué mensaje me hablas? 
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―Si no sabes lo que escribes, ese es tu problema …



Noté algo raro en su mirada. Era una mirada de extrañeza, confusa, como si le estuviese contando algo que no iba con él. Pero el mensaje estaba ahí y sus

efectos venenosos en mi corazón. 





―Enséñame ese mensaje, debo estar volviéndome loco, ¡¡¡ pero no me

suena de nada!!! ― exclamó muy enfadado. 



Agarré el móvil y le puse el mensaje delante de él, lo leyó y no daba crédito. 



“No vuelvas a buscarme, olvídate de lo que un día pasó entre nosotros, 

no quiero saber más nada de ti.” 





―¡Me cago en mi vida! Esto no lo escribí yo…. ― dijo muy enfadado

agarrando su teléfono y haciendo una llamada y poniéndolo en manos

libres. 



―Vaya sorpresa, ¿qué se te ha perdido para llamarme? ― dijo Coral al

otro lado del aparato. 



La voz de Coral sonaba fría. Había crueldad en aquella forma de expresarse, 

de vestir y de maquillarse. Ahora, al otro lado del teléfono, no podía imaginarla de otra forma que así, como una mujer fatal, como una mujer despiadada que

se había propuesto como meta en la vida joder a los demás. 



―No tenías derecho a hacer lo que has hecho, mandar un mensaje desde

mi móvil haciéndote pasar por mí, no tienes bastante con todo el dolor que

me hiciste pasar para ahora aparecer por mi vida como si nada hubiese

sucedido y queriendo acaparar todo lo que ya no te pertenece. 
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―No es mi problema que vayas al baño y dejes en la mesa tu móvil, como tú decías, yo ya era una extraña para ti, yo a los extraños no le dejo algo

de tanto valor a su alcance… Me haces a mí responsable de lo que pasa

en tu vida, como si tú no hubieses hecho nunca nada malo ― dijo ella con

crudeza, con dolor en cada una de esas frases que tenía completamente

preparadas y memorizadas para soltarle en cualquier momento. 



―Eres la persona con menos escrúpulos que he conocido en mi vida. Y

sabes que no es la primera vez que te lo digo. 





―Sigue sin ser mi problema que te enamoraras de mí y me pidieses

casarnos… Yo no te puse una pistola en el pecho para que lo hicieras, 

acuérdate de lo que estoy diciendo. 



―El mayor error de mi vida, sin duda. Has sido el mayor error de mi vida. 

Me duele decirlo, pero es así. Ojalá no te hubiese conocido nunca, maldita

sea ― colgó el teléfono muy enfadado. 





No podía creerme lo que había acabado de escuchar. Jordi me miraba con

ojos de mucho odio hacia ella, pero también, aparte de esos mensajes, a mí

me dio de lado de la manera más injusta que jamás podía haberlo hecho. No

sabía qué decir. 

No podía ponerme del lado de Jordi porque tampoco él se había portado como

un caballero. Al contrario, no había sabido medir sus sentimientos y me había mentido. Si, desde el primer momento, me hubiese contado lo que había

sucedido, quizá yo habría actuado de otra forma. 



―Siento lo sucedido ― dijo Jordi con cara de pena. 



―¿Y tus desprecios e ignorancias hacía mí? Eso lo vieron mis ojos y no

fue cosa de ella, también es muy injusto… Me parece perfecto que te haya

hecho una faena con ese mensaje pero lo demás lo hiciste tú solito ― dije
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levantándome de la silla y marchando del despacho. 



Agarré mi bolso y me fui para la cafetería de enfrente a desayunar ya que no

me apetecía quedarme dentro de la sucursal. Necesitaba sentir la nicotina

dentro de mi cuerpo. Por culpa de esa situación el vicio había vuelto a mi vida. 

Odiaba sentir el humo del cigarro dentro de mí, pero lo necesitaba, de veras

que lo necesitaba. 



No había pasado ni cinco minutos cuando vi que Jordi salía de la sucursal

directo hacia mi mesa



―Expreso, por favor ― dijo al camarero mientras se sentaba. 



Tenía la cabeza girada para el lado contrario de él. Me fumaba el cigarrillo

intentando ignorar que se había acercado. 



―Erika, tienes razón, no actúe de buena manera, pero ese mensaje no lo

escribí yo y lo sabes, cuando tú vistes por primera vez a Coral yo hacía

unos días que había tenido noticias de ella y no apareció de la forma más

agradable. Estoy quedándome loco con toda esta situación pero ya he

conseguido acabar con ella, sé que no fui justo contigo y te pido perdón de

todo corazón, pero me importas más que nada en este mundo, sí ahora me

pidieses la luna, iría a por ella. 

― No necesito más explicaciones. No me vale nada de lo que me dices. 

Estoy harta de hombres como tú. No es la primera vez que enfrento a

situaciones como esta ― dije con todo el dolor de mi corazón, porque yo

seguía sintiendo cosas por él, maldita sea. 



Me giré completamente. 

― Tienes que creerme. Me importas, Erika. Me importas demasiado, ¿lo

entiendes? 



―¿Te has fumado un porro? ― pregunté muy borde por la barbaridad

poética que me había acabado de soltar, eso de la luna no pegaba con él. 
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―Erika, solo te pido que no me desprecies, que al menos volvamos a tener

cordialidad entre nosotros, que poco a poco intentes olvidar el daño que te

he hecho, ojalá pudiese hacer algo para que todo estuviese como antes

entre nosotros, pero sé que la he jodido. Es porque me he visto ante una

situación imprevista que no he sabido por dónde cogerla, no me esperaba

que fuese a parecer Coral de aquella manera y menos después de todo lo

que la he buscado para aclarar todo. 



―Ponte en mi situación. No tienes ni idea de lo que he estado sufriendo por

culpa vuestra. 



―Todo va a cambiar, te lo prometo. Todo va a cambiar. 



―Que me da igual, que no puedo borrar en un plis plas todo el dolor que he

sentido durante este tiempo, que no puedo tratarte como si nada hubiese

pasado, que pudiste hacer las cosas de otra manera y pensar un poco más

en el dolor que ibas a causar, ahora no vengas a querer que haga como si

nada hubiese sucedido, lo único que nos unirá será una relación laboral y

quiero que nuestras conversaciones sean estrictamente de trabajo. 



―Como quieras, Erika, todo tiene un porqué, pero veo que no quieres

saber nada de eso. 



―Estoy de acuerdo, todo tiene un porqué, pero no hay justificación alguna

para la actitud tan maléfica que tomaste conmigo. 



―Lo sé, también comprendo que nadie se puede poner en mi pellejo…



―Tú te lo has buscado…



―Solo sé que conocí a la persona más maravillosa del mundo y que eres

tú, que me he equivocado, que no te valoré como te merecías, que no supe
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secar esas lágrimas que yo mismo te había provocado, pero me estaba volviendo loco…



Pasé de volver a contestar. Seguí desayunando, él tomaba el café con el

semblante serio, tenía la mirada perdida. En el fondo era lo que más amaba en este mundo pero no podía permitir que jugasen conmigo de nuevo. 

Al tío se le daba bien la poesía, porque sus intervenciones estaban llenas de piropos y de halagos. Y eso me ponía más nerviosa, cada vez más nerviosa. 

Me gustaba que lo hiciera, pero debía mantenerme en mi lugar y debía ser

coherente con todo lo que le había dicho. Estaba sorprendida de mí misma, la

verdad sea dicha. 

Pidió la cuenta al camarero y pagó el desayuno de los dos. Con tal de no

hablarle ni discutir por ello, me levanté y me fui para la sucursal. Él venía detrás. Al entrar vi cómo me miraban mis compañeros y me senté en la mesa

como si no fuera conmigo. 

De nuevo volvíamos a ser los protagonistas de una telenovela, cuyo desenlace

no conocían sus actores, y aquello me hacía sentir frustrada y humillada. 

Todos murmuraban y lo peor es que temía que al final algún jefazo terminara

por echarme. 

Pasé el día como pude, intentando ignorarlo lo más rápido posible, pero era

difícil cuando él pasaba por mi lado para llamar mi atención. Cuando salí del trabajo, lo hice casi corriendo para no encontrármelo. 

Les dije a mis amigas que tenía una semana complicada y que tenía que

estudiar para un curso rápido que había pagado online y que estaría poco

comunicada. Era mentira, pero necesitaba sentirme relajada unos días, 

bastante tenía con lo nerviosa que me ponía Jordi y si mis amigas se

enteraban, me pondrían peor. 



La semana se me hizo eterna, yo ya no sabía qué hacer para evitarlo, me

encontraba a Jordi en todos lados. Soñaba con él y la imagen de su cuerpo y

de nuestros encuentros vivían en mi cabeza. 

Qué difícil y qué duro era trabajar así. No tenía apetito y mis amigas me lo

recriminaban. Mis padres estaban muy preocupados porque apenas los

visitaba. No quería que me vieran en ese estado anímico y físico. Eso sí, 

hablaba por teléfono con ellos continuamente. 
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Si iba a desayunar, allí iba él. Si entraba al servicio, me lo encontraba al salir. 

Yo pasaba sin mirarlo, pero me estaba poniendo atacada de los nervios. 

Intentaba saludarme y lo ignoraba, y notaba que le sentaba mal, pero eso era

lo que había conseguido él solo. 



Era jueves por la noche y estaba en casa desquiciada, por una parte porque al día siguiente tendría que volver a verlo y aliviada, por otra, porque estaría dos días sin saber nada de él. 

Aunque a veces quisiera abrazarlo y olvidar todo, me había hecho demasiado

daño y no podía perdonarlo. 



Le di un sorbo a la lata de Coca Cola y casi me la derramo encima cuando el

móvil vibró en mi culo. Joder, ni un instante podía estar tranquila. Qué mierda de vida independiente, pensé en ese instante en que noté la vibración. 

Estaba tan enfrascada en mis pensamientos que ni cuenta me di que me había

sentado sobre él. Lo cogí protestando y le di a leer el mensaje de Jordi. 

Pfff, ya vamos a empezar, pensé, a ver qué demonios quiere ahora. 



“Erika, ¿podemos vernos?” 



Vale, el premio para el mayor idiota estaba adjudicado… Le contesté. 



“No.” 



“Erika, por favor, tenemos que hablar.” 



“Ya está todo dicho, Jordi, haz el favor de no molestarme más. Te estás

obsesionando y me estoy preocupando ya.” 



“No, no todo está dicho, sabes lo que siento por ti, tienes que darme una
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oportunidad.” 



“Eso dejaste de merecerlo hace mucho tiempo. Por favor, intentemos

llevar una relación cordial en el trabajo y nada más. Sé comprensivo y

admite que me has perdido. Admítelo.” 



“Eso no es suficiente entre nosotros.” 



“Haberlo pensado antes. No vuelvas a molestarme o te bloqueo, y hablo

muy en serio. Me he enfrentado a rupturas muy duras, pero esto me está

afectando físicamente y psicológicamente. Necesito tranquilidad en mi

vida. Date cuenta de lo que te estoy diciendo.” 



No lo iba a hacer, pero sonaba bien, a ver si así me olvidaba. Aunque por otra parte no quería que lo hiciese. Ahora que lo pienso, yo también me estaba

convirtiendo en una cabrona buena. 



“No me voy a rendir, Erika. Y no se te ocurra bloquearme, no sabes de lo

que soy capaz.” 



“Y llegan las amenazas… Haré lo que me dé la gana, ignorarte, por

ejemplo. Buenas noches y que te vaya bien.” 



“Que descanses, preciosa.” 



Resoplé, el muy idiota no se daba por enterado. Pues nada, que pensase lo

que quisiese, yo no iba a volver con él, no iba a permitir que me hiciera más daño, no…

Me levanté del sofá enfadada y me fumé un cigarro en la cocina, rezando para

que todo esto se acabara lo más rápido posible, si no mi trabajo iba a ser un infierno. 
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De nuevo volvía a llover sobre la ciudad y hacía frío, y volvían a temblarme las manos. 



















Capítulo 5



Por fin viernes, me quedaba pasar esa mañana en la sucursal y por fin

poderme relajar dos días sin tener que estar pendiente de mi trabajo y de las circunstancias tan desagradables que había dentro de él. 



Me pasó la mañana muy lentamente y Jordi no paraba de salir y entrar de su

despacho. Me tenía mareada perdida y de una mala leche bestial ya que me

ponía enferma verlo en esa actitud. 

Parecía que estaba desfilando ante mis narices con intención de que me fijara en él, de que intentara hablar con él. No iba a hacerlo. Mis compañeros de

trabajo seguían murmurando y reían por lo bajo al ver cómo se comportaba

Jordi, cómo un tío podía llegar a ser tan patético. 

Por fin terminó la jornada laboral y cuando me fui a salir hacia fuera me di

cuenta que él venía detrás y me frenó justo cuando me iba a montar en el

coche. Me asustó al principio. Abrió la puerta y vi su rostro pálido, sudoroso, desencajado, fruto de la desesperación y de mi actitud tan negativa frente a él. 



―Erika, por favor móntate en mi coche, vamos a ir a hablar. 
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―Te he dicho mil veces que fuera del trabajo no tenemos nada que hablar, parece ser que no se te ha quedado claro. Yo necesito rehacer mi vida, 

tener otra vida y, en esa vida, ya no estás tú ― dije con determinación. 



Abrió la puerta del copiloto y se sentó, le pedí que saliese del coche y dijo que hasta que no consiguiese hablar conmigo no me iba a dejar en paz. 



―Sal del coche, Jordi, no me hagas hacer una tontería…



―No voy a salir, Erika, arranca y sal de la ciudad. 



―¡Qué dices! Haz el favor de bajarte…



―Erika, por favor, arranca el coche y vamos fuera, vete para el Parc Vallès

que vamos a ir a comer al restaurante de abajo del mojito ― sus palabras

sonaban a arrepentimiento y demostraban que necesitaba que yo le diera

una nueva oportunidad porque, si no era así, iba a enloquecer. 



―Jordi, no voy a ir contigo a ningún lado…



―Arranca el coche, por favor ― dijo de forma muy exigente y dando con la

mano fuertemente al salpicadero. 



―Baja esos cojones, ¡conmigo ni se te ocurra, chaval! 



―¡Arranca el coche ! 



Me estaba poniendo de los nervios, pero en el fondo esa situación me gustaba

ya que lo veía luchando por conseguir hablar conmigo, así que cogí y arranqué el coche y tiré para el Parc Vallès. 

La lluvia de la noche anterior había dejado una sensación fría en el ambiente. 
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Casas y árboles relucían con los primeros rayos de luz que las nubes dejaban filtrar. Me sentía poderosa. 

Pese a aquellos modales tan rudos de Jordi, sabía que era yo quien dominaba

la situación, la que tenía el control sobre aquel hombre que estaba tan hundido como yo. Pero no debía fiarme demasiado. 

Llegamos al restaurante y seguíamos sin hablar. Cuando se acercó el

camarero, Jordi le pidió una botella de vino y dos entrecots al roquefort. Sabía que me gustaba aquel plato y no me había dado siquiera la posibilidad de

elegir, pues ya lo había hecho él por mí y estaba claro que sabía que a mí me va a gustar esa elección. La temperatura era agradable porque el sol estaba

fuera y en algún punto lejano se podía divisar el arcoíris. 



―Me equivoqué, lo sé, me porté contigo como un cabrón y como un niño

chico, no supe reaccionar y ponerte al tanto de todo lo que estaba

sucediendo. Pensé que era bien fácil sin pensar en las complicaciones que

iban a traer, pero te prometo que me daba miedo que sufrieras por ello

pero no sabía mejor forma de hacerlo. 



―Te repites más que el niño de mi amiga ― dije de forma chulesca

mirándolo fijamente a los ojos. 



―Pues anda que tú, pareces que estás en una guardería…



Me entró un ataque de risa espectacular. En el fondo no era para menos

porque estaba intentando convencerme de que se había equivocado y a la

primera de cambio responde a mi ataque con otro. Era algo que me dejaba

alucinada de él. Esa respuesta había provocado esa risa en mí y él me miraba

también sonriendo. 

Eso le haría sentirse más relajado ya que había conseguido sacarme una

sonrisa al menos. La situación era cómica y me preguntaba qué opinaría Coral

de todo esto si pudiera vernos. 

Las risas no eran otra cosa del daño que nos estábamos haciendo el uno al

otro Un juego cruel de silencios y desplantes nos había llevado a estar

sentados en una mesa a punto de comernos dos filetes con salsa a la

pimienta. Y nos había dado por reír, y nos había dado por decir tonterías y
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echarnos en cara lo imbéciles que éramos uno para con el otro. 



―Menos mal que te veo reír por algo de lo que yo he dicho. 



―Eso sólo reitera más que eres un payaso…



―No hay nada de malo en ello. 



―No he dicho lo contrario ― dije guiñando un ojo irónicamente ―. Por

cierto, qué era eso que tanto interés tenía por traerme aquí y poder

contarme. 



―Come, en el café lo hablamos…



―Tú te crees que yo me chupo el dedo. Necesito saberlo ya. ¿Quieres que

me dé un corte de digestión, cabronazo? 



―Jamás se me pasó eso por la cabeza…



―Te piensas que me vas a tener todo el día retenida aquí, esperando a

que me digas eso tan importante. Creo sinceramente que estás un poco

equivocado. 



―No pienso nada, solo te estoy pidiendo que comamos en paz. 



―Lo raro es que no me atragante teniéndote enfrente. Lo de cabronazo se

queda pequeño cuando pienso en ti, cuando pienso en Coral, cuando

pienso en tu indiferencia ― dejé de enumerar y lo miré a sus ojos que no

parpadeaban. 



―No me das tiempo a que pueda contarte tranquilamente una cosa. 
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―Porque es mentira. Porque, pese a lo que me digas, no podré creerte ―

dije yo con dolor en mis palabras. 



―Sabes que sí y no intentes hacerte la dura. 



Pasamos la comida lanzándonos indirectas el uno hacia el otro y bebiendo

copa tras copa de vino. Cuando quisimos darnos cuenta ya nos habíamos

bebido dos botellas y teníamos un pedo que cualquiera hablaba. Para colmo

empezamos a hablar de trabajo. 

Nadie nos miraba y eso me relajó. Estábamos contentos, pero no habíamos

solucionado nada. Su vida era demasiado complicada y yo estaba atrapada en

esa red de mentiras y verdades que significaba el presente y el pasado de

aquel hombre al que quise muchísimo. 



Tras la comida pasamos a la terraza exterior a tomarnos un gin-tonic. Parecía que nada hubiese pasado entre nosotros, eso es una de las cosas que tiene el

alcohol que es, cuando te has tomado unas copas, te cae bien todo el mundo, 

pero, cuando al día siguiente piensas lo que hiciste el día anterior, te quieres pegar dos tiros. No quería caer en el error de olvidar todo para comenzar de

nuevo. Yo necesitaba tener la seguridad de que nada volvería a temblar en mi

vida. Estaba harta de caminar sobre un suelo de cristal. 



Un rato después dejamos el coche en el parque y cogíamos un taxi hacia mi

casa…



―No deberías entrar ― le dije tras cerrar la puerta detrás de él. 



―Ya estoy dentro ― dijo lo que era evidente. 



―Está bien Jordi ― me senté en el sofá, al lado de él ―, te acepto las

disculpas pero nada más. Entre nosotros no hay nada, solo el dolor del

daño que me hiciste. 
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―No sabes cómo me arrepiento de eso ― dijo tristemente. 





―Dejemos el tema ya. Eres mi jefe y tenemos que llevarnos bien por eso, 

al menos en el trabajo. 



―¿Y en lo personal? ― preguntó esperanzado. 



―En lo personal podemos tomarnos una copa como “amigos”, pero nada

más. 



―Eso no es posible. No lo acepto. Quiero recuperarte. Quiero sentirte de

nuevo. Quiero tocarte, Erika. No acepto que seamos solamente amigos. ―

negó con la cabeza. 



―Será difícil, pero somos adultos. 



―No voy a cesar hasta tenerte, Erika ― dijo con seguridad. 



―Jordi, por favor, madura de una vez. No siempre te puedes salir con la

tuya…



―Nada, Erika ― se acercó a mí y me acarició los labios con los suyos

―No puedes parar ni evitar lo que hay entre nosotros. 



―No quiero sufrir más, entiéndelo de una vez. Es peor el dolor que siento

al verte que el dolor de dejarte ― dije yo arrepentida de lo que estaba

manifestando. 



―¿Por qué no confías en mí? Sé que no lo he hecho bien pero te estoy

pidiendo otra oportunidad, ¿tanto te cuesta dármela? 
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Me besó dulcemente y yo estaba enfadándome por lo rápido que caía en sus

manos. El alcohol tampoco ayudaba demasiado. Volví a sentir su perfume, ese

perfume dulce y áspero al mismo tiempo que me hipnotizaba y así era. Su

cuerpo y el mío se abrazaron. La noche sobre la ciudad era una oscura sábana

que cubría cada objeto, cada figura, cada uno de nuestros movimientos. 







El beso se hizo más profundo y empezó a acariciarme íntimamente. 



―Jordi, no…



―Sí, Erika, no vas a echarme de tu vida ahora que voy a pelear por

nosotros, no te lo voy a permitir. Te necesito y comprendo tu sentimiento de

rechazo. Pero déjame que esta vez te demuestre que soy capaz de

cambiar. 



Cogió mi cara entre sus manos y me besó profundamente. Una de sus manos

bajó y acarició mi pecho y yo ya estaba derretida en sus brazos. 

Nos dejamos caer en el sofá y toda la dulzura de segundos antes desapareció. 

Los misterios de la noche hablaban a través de nuestras bocas insaciables, a

través de nuestros besos. No estábamos agotados, sino atrapados en una

clase de energía que nos lanzaba uno contra otro. 

Comenzamos a desnudarnos como locos y momentos después él estaba

dentro de mí, sin protección y sin ninguna protesta por mi parte. Estaba segura de que me arrepentiría de esto, pero en ese momento no me importaba nada. 

Lo deseaba y era lo único que quería hacer. Quería sentir a Jordi dentro de mí y así fue. 

Acabamos agotados, mi cuerpo aún temblaba cuando me vestía. Terminé de

ponerme la ropa y fui a la cocina. Abrí una lata de refresco y bebí un gran

trago, me senté a la mesa y me encendí un cigarro. 



―Tienes que acercarme a mi casa ― me dijo cuando apareció detrás de

mí. 
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Jordi abrió la nevera y cogió otra lata para él. Su cara estaba llena de satisfacción. Estaba más relajado y más tranquilo. No era ese hombre

nervioso y airado que había conocido horas antes. 



―Enseguida te llevo ― le dije mientras tomaba asiento frente a mí, 

llamándome idiota mentalmente por haber pensado, solo por un segundo, 

que todo había sido algo más que sexo. 



―Por la sucursal nos pasamos a la vuelta, así me traigo el coche para

aquí. 



―¿El coche? ― pregunté sin entender. 



―Sí, vamos a mi casa, cojo las cosas para pasar el fin de semana contigo

― dijo para m sorpresa ―, vamos por mi coche para poder irme el

domingo y nos quedamos todo el fin de semana aquí. 



―Pero yo pensé… ― empecé y me callé. 



―Te conozco bien aunque no lo creas, Erika. Pensaste que esto era un

polvo y nada más, ¿no? 



No contesté, me quedé mirando cómo movía la cabeza, como incrédulo. 



―La que parece ser que no me conoce eres tú, te dije que voy a luchar por

ti y lo haré, no vas a deshacerte de mí, vete haciendo a la idea ― sonrió

―. Y ahora, si todo ha quedado claro, ¿podemos irnos? Estoy deseando

de volver para volver a tenerte en la cama. 



Seguía sin saber qué decir, salimos con dirección a su casa. Cuando llegamos

me quedé en el coche mientras él entraba a hacer la maleta. 

Me había advertido que no se me ocurriera huir de él y no voy a negar que en

esos momentos estaba pensando hacerlo. Otra parte de mí, la que estaba
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enamorada como loca de ese hombre, me decía que me arriesgase. Que la felicidad sería mayor si la conseguía y que todo lo que pudiera acabar

doliéndome sería señal de un fracaso. 

Era una excusa tonta que me estaba poniendo a mí misma, lo sabía, pero

decidí que sí, que amaba a ese hombre y que iba a luchar por él. E iba a

dejarlo a él luchar por mí, eso sobre todo. 





Después de recoger su coche y dejar los dos bien aparcados, subimos a mi

casa agarrados de la mano. Ya se notaba que yo estaba más relajada y él me

dio las gracias por permitirle luchar por mí y demostrarme lo que significaba para él. 



―Te estoy muy agradecida, Erika. No te vas a arrepentir. Créeme ― dijo

con un tono terso en sus palabras. 

―Eso espero, Jordi. Sabes que esto significa mucho para mí. Te estoy

dando una oportunidad que no le habría dado a otro hombre ― dije

conmovida. 



Hicimos el amor salvajemente nada más llegar y después tomamos un largo

baño juntos. Me encantaba cómo lavaba mi pelo, le ponía mucho cuidado y

cariño. Nos pusimos cómodos y nos sentamos en el sofá, esperábamos que la

cena que habíamos pedido llegara. 

No podíamos dejar de tocarnos y se notaba que habíamos dejado los miedos

a un lado e íbamos a disfrutar del tiempo que pasábamos juntos. 

Fue un fin de semana inolvidable, me despedí de él sin querer hacerlo, pero en pocas horas lo vería de nuevo en la oficina. 

En la cama, medio dormida, recordé las últimas palabras que me había dicho

antes de marcharse:



“Esto es el comienzo de nuestra vida juntos.” 



Sonreí como una idiota, atrás quedaban los días de miedos e incertidumbres. 

¿Me estaría sonriendo por fin la vida? 
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Capítulo 6



Desperté abrazada a él y con una sensación de lo más bonita. Nos duchamos

rápidamente y preparé un café antes de salir para la sucursal a trabajar. No

me podía creer que las cosas hubiesen cambiado de esa forma en tan poco

tiempo. Esta volando en una nube. Había despertado al lado del hombre que

más había amado nunca. Ya no era una Cenicienta, sino la princesa de ese

cuento. 



―Ha sido muy importante para mí esta noche juntos ― dijo él, con emoción

en su rostro. 



―Para mí también. No sabes cuántas veces he deseado este momento, 

Jordi. No me falles, por favor. 



―No quiero estropearlo. Te tengo demasiado cariño y reconozco que he

sido un torpe, muy torpe. 
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―¿Qué va a pasar con Coral? ― pregunté directamente buscando una

respuesta inmediata. 



―Déjame actuar a mí. Sé lo que tengo que hacer. Ahora nos toca disfrutar

del momento. Disfrutarlo. 



―Sí, pero me preocupa todo lo que te rodea. No quiero que estés

presionado. No quiero que esa mujer nos haga la vida imposible. No estoy

preparada ― dije con un tono triste, mientras la luz del día iluminaba

lentamente mi cara. 



Los chicos de la oficina nos miraban extrañados por la sonrisa que teníamos

en nuestra cara constantemente. De nuevo volveríamos a ser motivo de

conversación y polémica. Después de los días de tanta tirantez que se habían

vivido allí, ahora a alguno que otro le jodería que hubiésemos arreglado las

cosas. 

A media mañana, me quedé muerta al ver que Coral estaba entrando en la

sucursal, venía flechada para mí. Ya no había nada de su orgullo y prepotencia en su figura y mucho menos en su actitud. Estaba como poseída por algún

demonio. 



―Entrega esto al señor director ― dijo con tono irónico mientras tiraba un

sobre en mi mesa. 



―Ok ― contesté escuetamente esperando a que se fuese aquella mujer

que, en el fondo, me tenía preocupada, muy preocupada. 



―¿ A qué esperas? ― preguntó señalando el sobre. 



―¿¿¿ Perdona??? ― dije tuteándola ya, pues me tenía hasta las narices. 



―El sobre, que se lo lleves. ¿Estás sorda, nenaza? 
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―Que ya me has dicho dos veces que le dé el sobre, que me he enterado, 

que si no tiene más nada que decirme, cojas la puerta y te vayas. Estás

siendo una maleducada. Estoy harta de tu forma de tratarme ― dije

envalentonada, con un tono enérgico para demostrarle que no me

achantaba. 



―Me iré cuando me dé la gana y no cuando tú me lo digas, así que

esperaré a asegurarme que le entregas el sobre. Y lleva cuidado con esa

forma de tratar a tus clientes, que pongo una reclamación y llamo a tus

superiores enseguida ― dijo con los ojos inyectados en sangre. 



―Pues coge asiento porque no me pienso levantar hasta que no termine el

trabajo que estaba haciendo. No tienes ningún privilegio aquí ― pese a mis

palabras de dureza, mis piernas me temblaban porque yo no estaba

acostumbrada a esta clase de enfrentamientos. 

Siempre me había llevado genial con los clientes. De hecho, muchos clientes

habían cambiado de domicilio o de empresas y seguían viniendo a mi sucursal

para que me ocupara de sus cuentas y negocios. Por esa razón, siempre

cumplía los objetivos que me marcaba el banco frente a otros compañeros. 

Coral y nos miramos cara a cara. Aún recuerdo aquella cara de perro, salivaba como un depredador que está a punto de devorar a su presa, pero yo me

mantenía firme. Mis compañeros se dieron cuenta de aquella situación y

volvían a murmurar. Desde luego, no iban a encontrar en su vida un lugar de

trabajo tan entretenido como este. 



En ese momento apareció Jordi y se fue directo para el sobre y empezó a

partirlo a trozos y lo tiró a la papelera. Su reacción determinante y agresiva delante de Coral me dejó claro que estaba de mi lado, que sus palabras de

anoche y las de esta mañana eran palabras sinceras. 



―Ya tengo el sobre, si no tienes más nada que aportar, por favor te pido

que no moleste a mis empleados y nos dejes trabajar. 
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―¡Eres un cerdo! ― chilló ante la atenta mirada de los compañeros. 



―Yo soy un cerdo y tú estás como una cabra, si es cuestión de

animales… ― dijo volviendo a señalar hacia la puerta. 



―Menos mal que por fin te voy a perder de vista ― dijo mientras que se

giraba para irse. 



―Una lástima… ― respondió Jordi irónicamente



―¡Que te follen, Jordi! ¡Que te follen! ―gritó desde la puerta sacando el

dedo. 



―No me parece mala idea. En eso hay que hacerle caso ― me dijo en

voz baja, lo que provocó la risa ante la situación tan jodida que había

acabado de vivir. 





―Pensé que habías tenido suficiente con lo del fin de semana ― dije

guiñando el ojo para calmar la situación. 



―Nunca es suficiente cuando se trata de calidad ― me devolvió el guiño

de ojo mientras se dirigía a su despacho



Me quedé trabajando toda la mañana con un mal cuerpo por lo que había

sucedido. Esa tía con la que me había enfrentado era lo más basto que me

había encontrado en mi vida. Menos mal que ya se habían separado

legalmente y se suponía que iba a salir para siempre de su vida. No sabía qué era lo que contenía el sobre, pero no debía de tener mucha importancia

cuando Jordi se preocupó en abrirlo, lo partió y tiró a la papelera. 
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nos despedimos y él se fue para Barcelona ya que tenía muchas cosas que hacer y había tenido su casa abandonada desde el viernes. 



Estaba feliz, confiaba en que ya no íbamos a tener más que pasar momentos

tan duros como los que habíamos atravesado días atrás, esos días en los que

pasé metida en una oscuridad inmensa de la que pensaba que no iba a lograr

salir. Todo había cambiado, pero no debía ser tan ingenua porque todo estaba

saliendo demasiado bien. Y cualquiera que viera a Coral o discutiera con ella comprobaría que aquella mujer tenía un buen par de ovarios y no se iba a

quedar tan tranquila. 



Me pasé toda la tarde en casa metida haciendo un poco de limpieza. Por la

noche estaba rendida y me di un buen baño para terminar de relajarme. 

Todavía me causaba ansiedad recordar mi encontronazo con Coral. No era

fácil olvidar aquella máscara terrorífica que era su cara, no por ello menos

atractiva y sugerente. 

Pese a esa mala experiencia, me acosté muy feliz, aunque echaba mucho de

menos a Jordi, tenerlo a mi lado de nuevo, despertar junto a él, dejando que la luz del amanecer nos alumbrara una vez que nos miráramos a la cara tras

dormir abrazados. 



Al siguiente día, llegué al trabajo y me volví a encontrar a Coral en la puerta. 

Pasé por su lado sin decirle ni media y me soltó una de las suyas. 



―La educación brilla por su ausencia. 



Me dieron ganas de decirle: ¡Vete a la mierda! Pero no hice eso, me contuve

como pude. 



―Serán por tus modales…. ― respondí irónicamente. 



Entró siguiéndome, y se sentó sin mi permiso y esperó a que la atendiese

desde mi mesa. ¿Se volvería a repetir de nuevo la misma situación

desagradable de ayer? 
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―Dime, ¿en qué puedo ayudarle? ― pregunté con gran ironía. 



―Verás, el mujeriego y putero de mi ex marido, me tiene que firmar un

documento para poder quitar mi nombre de un seguro de vida que me

tenía contratado con esta entidad, aunque haya cerrado la cuenta me han

comunicado que sigue vigente ― dijo ella con firmeza y seguridad en sus

palabras. 



En ese momento entró Jordi por la puerta y se vino directamente hacia mi

mesa para preguntarle que qué hacía ahí. 

Le explicó rápidamente lo que me había dicho y ella sacó el papel de su bolso. 

Se lo puso por delante y Jordi, que estaba nervioso, se lo firmó rápidamente. 



―Escucha, si te tengo que firmar algo más, dímelo ya. No me apetece

estar viéndote la cara a cada momento ― dijo entregándole el papel con

mucho enfado. 



―Te jodes, eso pasa por casarte con quien no debes, habértelo pensado

antes, y vendré las veces que sea necesaria para borrar mi pasado

contigo ― dijo mientras se levantaba para marcharse. 

Cada vez que entraba Coral en nuestra sucursal lo hacía con un traje diferente. 

Siempre iba elegante, lo que destacaba su personalidad dominadora y

enérgica. 



―Lo siento, Erika, yo… ― comenzó a disculpase Jordi. 



―No, olvídalo, no es tu culpa. Terminemos que tengo ganas de llegar a

casa. 



―Me suena a proposición indecente, señorita ― dijo apoyando ambas

manos en mi mesa y quedando frente a mí. 
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―Solo era una invitación a cenar, pero lo indecente no está mal, ¿no? ―

bromeé. 



―Deseando estoy ― se acercó a mí y me dio un rápido beso en los labios. 



Me puse roja al ver cómo todo el mundo nos miraba y lo fulminé con la mirada. 

Joder, era mi jefe y estábamos en el trabajo, tenía que cortarse un poco. Una cosa era que todos lo “supieran” y otra hacer eso. Claro que no habíamos

disimulado ni lo bueno ni lo malo en ningún momento. 

Para matarnos…

Al salir del trabajo, nos fuimos a mi casa y preparamos juntos algo de comida. 

Pasamos al tarde acaramelados, viendo Titanic, que era una de mis películas

favoritas, y él se marchó después de cenar. 

Y eso se convirtió en una rutina los siguientes días. En el trabajo las horas se pasaban lentamente a causa de las ganas que teníamos de estar juntos. A

punto estuvieron de pillarnos en el baño un par de veces. Se nos iba la pinza y lo sabíamos, pero no podíamos dejar de tocarnos. Yo estaba más que

lanzada. Me excitaba verlo trabajar y mucho. 



El jueves estaba sentada a mi mesa, leyendo el contrato que tenía que firmar

un cliente al que esperaba, cuando recibí una llamada. La cogí sin saber quién era y contesté con un “¿Sí?” 



―No puedes venir a trabajar con ese escote ― la voz ronca de Jordi me

puso la piel de gallina. 



―Ah, ¿no? ― susurré. 



―No, si no quieres que te folle en tu lugar de trabajo. 



―No serías capaz ― reí, pero ya me había excitado la idea. 



―Entonces será que no recuerdas todo lo que hemos hecho estos días en
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el baño. 



―Menos mal que nada, que casi nos pillan. Nada, aparte de quedarnos con

la calentura ― volví a bajar la voz, rezando para que mis compañeros no

me escucharan. Iba a matar a Jordi cuando lo tuviera cerca, pero ahora no, 

estaba disfrutando al máximo del peligro. 



―Vete al baño ― ordenó. 



―¿Ahora? Espero a un cliente. 



―Vete al baño, Erika ― su tono no dejaba lugar a dudas de que tenía que

obedecerlo. 



Me levanté y me quité el móvil del oído, disimulando. Cogí mi bolso y me fui

hacia el baño del personal. Cerré la puerta y volví a hablarle. 



―Cierra el pestillo ― dijo a través del auricular. 



Estaba sudando ya por lo que iba a pasar, se nos iba la pinza totalmente. 



―Desnúdate ― ordenó de nuevo. 



―¿Estás loco? 



―Lo haces tú o lo hago yo. 



―No voy a hacerlo, Jordi, después en casa. 



Escuché cómo se abría una puerta y momentos después me dijo por el móvil

que abriera la puerta. 
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Lo hice y todo fue rápido, en segundos estaba desnuda y él tocándome. 



Salimos los dos por separado, esperando un tiempo prudencial. Notaba cómo

mis compañeros evitaban mirarme, seguro que sabían qué había pasado. 

Estaba muriéndome de la vergüenza, iba a matar a Jordi pero de verdad. 

No me levanté de la mesa en todo lo que quedaba de mañana de lo

avergonzada que estaba, pero la verdad era que el polvo había sido

apoteósico. 

Salimos un poco más tarde de lo normal porque yo tenía aún que revisar

algunas cosas y Jordi me esperó para irnos a comer a un restaurante que un

amigo suyo había abierto nuevo y quería ir allí. 

Llegamos a mi casa con varias copas de vino en el cuerpo y, tras volver a

acabar en la cama, me fumé un cigarro en la cocina. Esto era otra cosa, esto

era otra vida. 

Hacía días que no sabía nada de mis amigas, así que hice una llamada en la

que estuviéramos las tres. 



―Vaya, la desaparecida ― dijo Carmen. 



―Más desaparecida estás tú, Álex te tiene absorbida. 



―Y lo bien que absorbe ― comenzó a partirse de la risa. 



―Lucía, ¿estás ahí? ― pregunté cuando no la escuché. 



―Mi negro se viene a casa. 



―Espera… ― empezó Carmen. 



―¡¿Qué?! ― chillé yo y Jordi vino rápidamente asustado. 



Negué con la cabeza, diciéndole que no se preocupara, puse el manos libres
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para que pudiera escuchar y le pedí silencio con un gesto. 



―Bueno, nos echamos de menos ― dijo Lucía como toda respuesta. 



―Pero si no lo conoces ― se quejó Carmen. 



―Hombre, algo sí que lo conoce ― intervine recordando la noche en el

hostal ―. Pero se te va la olla, Lucía, ¡que solo te lo has tirado una vez! 



―Es mi negro ― dijo ella testaruda ―, el amor a primera vista existe, ¿eh? 

Pero claro, como vosotras tenéis a vuestros hombres, ¿qué más da? ¿No

puedo tenerlo yo? 



―No digas estupideces ― soltó Carmen suspirando, ya teníamos a Lucía

en plan dramático. 



―Exacto, deja las idioteces ― dije y Jordi se reía, le había contado esa

noche allí días antes ―. A ver, Lucía, solo te pedimos que lo conozcas

mejor antes de hacer esa locura. ¡Pero si ni siquiera sabes cómo se llama! 



―Yosuf, pero no importa ― dijo ella ―, yo le digo mi negro y vosotras…

Bueno, vosotras decidle como queráis. 



Estaba alucinada, no podía con Lucía. 



―¿Y cuándo viene? ― preguntó Carmen. 



―Llega la semana que viene, estaré liada unos días para arreglar la casa y

limpiar, pero os aviso antes, ¿vale? ¡Os quiero mucho! ― dijo antes de

colgar la llamada toda feliz de la vida. 
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Me quedé mirando el móvil unos segundos y después miré a Jordi. 



―No me digas nada ― dijo él muerto de risa. 



―No me lo puedo creer…



―Normal ― seguía descojonándose ―. Ven, vamos a ver una peli. 



Me senté con él en el sofá y nos quedamos relajados hasta que se fue. En el

fondo me alegraba por mis amigas, las cosas les iban bien, pero estaban peor

de la cabeza que yo. 

Pensé en Jordi y en lo que yo estaba viviendo esos días y lo único que pude

era desearles a ella la misma suerte que yo tenía. 
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Capítulo 7





Por fin había terminado mi jornada laboral y comenzaban mis ansiadas

vacaciones. Había decidido coger todo el mes de julio al igual que todos mis

amigos y Jordi. Habíamos logrado lo imposible, cuadrar las vacaciones para

que todos coincidiéramos. 



Todo seguía igual. No teníamos nada formal pero seguíamos disfrutando el uno

del otro a diario y respetándonos que eso era lo primordial para seguir

manteniendo con vida aquella relación que tanto nos estaba costando. 

El fantasma de Coral seguía rondando mi cabeza, pero el hecho de ver a Jordi

tan contento y satisfecho me hacía sentir segura y aliviada. De nuevo volvía a visitar a mis padres y había ganado peso, por lo que me pude poner otra vez

esos vestidos tan escotados y sexys que me gustaban y que también le

gustaban a Jordi. 



Yosuf se fue a vivir con Lucía. Aquel chico dejó su trabajo como vendedor

ambulante y en septiembre empezaba a trabajar en una urbanización. Unos

amigos de Lucía se habían encargado de darle a aquel joven un trabajo mucho

más digno. Yosuf se encargaría del mantenimiento de los jardines y del correo. 

Ahora veía a Lucía más relajada. Creo que aquel chico le había cambiado la

vida. Había dejado sus locuras, sus salidas de tono y esa forma excesiva que

tenía de celebrar cualquier cosa. 

Aquel morreo que nos había tomado a broma al principio se convirtió en una

relación sólida y se veía claramente que Lucía y Yosuf estaban perdidamente

enamoradas. Álex y Carmen seguían con su relación, pues se les veía muy

bien juntos. 
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Todos estábamos nerviosos ya que al día siguiente habíamos contratado un crucero de diez días por el Mediterráneo que salía desde el puerto de

Barcelona. Además de que era un todo incluido, así que nos quedamos unos

días muy divertidos por delante. 

Aquel viaje era un sueño hecho realidad. Cuántas veces lo había deseado:

hacer un viaje de ensueño al lado de la persona que más quería. 



Ese día me fui sola de compras para ultimar detalles de lo que llevaría en mi maleta, ya que muchas noches serían temáticas y ya nos habían pasado cada

una de ellas en la descripción del viaje. 



Por la mañana me recogió Lucía con Yosuf y Carmen, y salimos directos hacia

el puerto donde nos estarían esperando Alex y Jordi, que al llegar nos

recibieron con una preciosa sonrisa en los labios. Estábamos todos muy

contentos por ese día que estábamos a punto de comenzar. Además, el

tiempo nos acompañaba. Un sol radiante y una temperatura agradable estaban

siendo nuestros grandes aliados. 



Subimos al crucero y nos llevaron al camarote. Estaban los tres contiguos y

tenían terraza propia, así que nos metimos cada uno en el nuestro y

colocamos todo el equipaje en el ropero. Jordi abrió una botella de cava que

habían dejado en la habitación. 

Salimos a la terraza a tomar una copa mientras yo me fumaba un cigarro y

respiraba ese olor a mar. Estaba deseando que el barco comenzara a zarpar. 

En mi corazón, solamente existía la esperanza y las ganas de olvidar todo y

todo significaba cualquier recuerdo negativo que me había estado destrozando

el corazón durante semanas. 

Un rato después ya estábamos todos en el pasillo dispuestos a ir a comer a la terraza exterior del barco dónde se encontraba la piscina. Las tres salimos con una camiseta y los pareos, y ahí noté que empezaba mis vacaciones. 

Parecíamos, como alguna vez he dicho, las protagonistas de Sexo en Nueva

York. 



Subimos a la parte de arriba y vimos que había un buffet de hamburguesas y

salchichas. Estábamos hambrientos y fuimos hacia allí. 
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cuando dijo con su típico teatro que le encantaría morder una hamburguesa grasienta. Tenía todo muy buena pinta. Ya habría tiempo de cenar bien en el

restaurante por la noche, pero ahora apetecía más una cerveza con algo de

comida rápida. 

Nos tiramos toda la tarde en una hamaca bebiendo cervezas y bañándonos en

la piscina mientras el barco zarpaba dirección a Mónaco. La brisa caliente

rozaba nuestra piel, abrazaba nuestros cuerpos y el sol doraba nuestros

cuerpos. Estábamos perdidos en el mar, en mitad del océano. La sensación de

libertad, al menos para mí, era absoluta. 



―Jamás imaginé que haría un viaje así ― dijo Carmen, sonriendo. 



―Yo sí que lo sabía. Lo que no sabía es que lo iba a hacer al lado de

alguien como Yosuf ― dijo Lucía con ironía, mirando a su chico que estaba

haciendo unos largos. 



―Estás como una cabra, ¿me oyes? ― añadí yo. 



―La verdad es que sí. Para que voy a decir lo contrario. Estoy como una

cabra y me encanta, y os encanta ― dijo Lucía haciendo la peineta con una

de sus manos. 





―Di que sí. Lo que pasa es que nos come la envidia. Porque mira que el

Yosuf está bueno ― dijo Carmen con voz fuerte y en plan de cachondeo. 



Más tarde subimos a ducharnos para ir a cenar al restaurante donde cada día

tendríamos nuestra misma mesa y nos atenderían los mismos camareros. La

calidad y el servicio eran insuperables, aún teníamos el puntito de las cervezas y ya estábamos liados con las botellas de Rioja. Luego volvimos a uno de los

bares exteriores dónde ponían una música muy latina con un ambiente muy

caribeño. No nos apetecía pasar por el teatro donde había actuaciones cada

noche. Esa clase de espectáculos los veíamos muy orientados a los guiris. 

Estuvimos hasta las dos de la mañana de fiesta y luego nos fuimos a los

camarotes a descansar ya que al día siguiente atracaba el barco y nos iríamos Página 66 de 94 Visitanos en  Librosonlineparaleer.com

a pasar el día por Mónaco. 



Por la mañana ya nos avisaban de que habíamos atracado en medio del mar

en Ville France. Bajamos a desayunar y luego nos fuimos a coger el tren que

nos llevaría hasta Mónaco. Estaba ilusionada. Estábamos todos juntos y

felices. La vida nos sonreía. Y el mar como telón de fondo, el mar que tanto

me gustaba, el mar de Mónaco, el mar de Barcelona. 



De allí nos fuimos directos a la colina donde se encuentra el Palacio del

Príncipe, con la sorpresa de que nos vimos allí al mismísimo Alberto de

Mónaco que iba acompañado con el cuerpo de guardia en su coche y, con la

ventanilla abierta, saludaba a todo el mundo. 

Luego continuamos la visita por la catedral de Mónaco donde estaba también

el Palacio de Justicia. Unos minutos más tarde ya estábamos en el tan famoso

Casino de Montecarlo, un lugar donde se amasan grandes fortunas pero sin

embargo los monegascos tienen prohibida la entrada. 

Unos policías nos contaron por curiosidad que solo 8000 personas tienen la

nacionalidad monegasca y que lo demás son extranjeros atraídos por ese

pequeño paraíso. 

Durante todo ese tiempo, Jordi estaba exultante, nada que ver con ese tipo

raro que vi en la casa rural y al que había amado con pasión. Ahora estaba

claro que era un hombre distinto, ese príncipe azul que había soñado

demasiadas veces, y quizá la razón fuese que Coral ya estaba lejos de él, lejos de nosotros. 



Teníamos la posibilidad de ir pasando por el famoso circuito de Montecarlo que era dentro de la ciudad. 



En una sola mañana teníamos recorrido todo ese lugar y volvimos hacia el

barco a comer. Era poquito para ver en un rato, pero no tenía mucho más allá

que lo hiciese interesante como para pasarnos todo el día por allí paseando. 

Además, yo tenía ganas de estar con Jordi y con mis amigas, pero, sobre todo

con Jordi, porque era un amante excelente, un amante inolvidable, adictivo. 

Quizá Coral estaba tan dolida porque había perdido a un hombre inmejorable. 

Durante ese tiempo, evité comentarle algo sobre su esposa. No quería
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y tenía derecho a serlo, y tenía derecho a serlo al lado de Jordi. 

Fuimos directos para la zona de la piscina donde había bares, buffet y

habíamos encontrado nuestro lugar para pasar muchas tardes durante el viaje. 

Ese día también nos acostamos a las dos de la mañana, al día siguiente

estaríamos atracando en Italia. 



No puedo olvidar un momento que nos dejó a Carmen y a mí sobrecogidas. 

Lucía y Yosuf se bañaron aquella noche en la piscina, después de que

nosotros nos retiráramos. Carmen y yo salimos al balcón de nuestro camarote, 

mientras Jordi y Álex charlaban sobre sus cosas, y vimos que Yosuf salía del

agua sin bañador. Carmen y yo nos miramos y dijimos al mismo tiempo: ¡Qué

cabrona, Lucía! 
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Capítulo 8







Despertamos y ya estábamos en Civitavecchia, el puerto más cercano a

Roma, donde el barco estaría atracado hasta el día siguiente. El día era

espléndido. 

El sol brillaba sobre las aguas. Reflejos azulados temblaban sobre las aguas. 

Podíamos ver algunos delfines saltando a lo lejos. Faltan palabras para

describir tanta belleza. 

Habíamos alquilado una furgoneta que nos llevaría hasta Roma y por la noche

nos volvería a traer al barco. 

Así que a las once ya estábamos frente al Vaticano. Por desgracia, no

encontramos entradas para visitar la Capilla Sixtina, así que después de echar un vistazo por los exteriores nos fuimos para la piazza Venecia. 

Allí nos hicimos unos selfies chulísimos y un rato después ya estábamos en la Fontana di Trevi que era una de mis ilusiones. Estar frente a ella, frente a la fuente más famosa del barroco en Roma, nos llamó mucho la atención. 

Personalmente sentí un estremecimiento. 

Recordaba que una de las películas favoritas de mi padre era La dolce vita, 

dirigida por Federico Fellini. En esa fuente un apuesto Marcello Mastroianni

casi besa a una exuberante Anita Ekberg. Cuenta la leyenda que, si lanzas una moneda, vuelves a Roma y si lanzas tres te casarás con la persona que

conociste, así que Jordi empezó a bromear prohibiéndome que tirara las tres

monedas ya que decía que no quería volver a pasar por el altar. Yo le decía

que a ver si se pensaba que con quien quería casarme era él. 



―Como si yo fuera a permitir que te casaras con alguien más ― dijo

agarrándome por la cintura. 



―Pues, a lo mejor no eres tú. Cómo me gusta cabrearte. Si no es contigo, 
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tú me dirás. Porque una boda me hace ilusión ― dije bromeando, pero en el fondo me encantaría vestirme de blanco, tonterías que tenía una por leer

tanta romántica. 



―Pues yo voy a irme a Kenya a casarme ― soltó Lucía muy seria. 



Todos comenzamos a reírnos, tenía cada cosa. Pero todos pensábamos que

iba en serio, aunque no lo dijimos claramente. Lucía era capaz de eso y de

más. 

Nos sentamos en una preciosa cafetería ― pastelería típica de allí y nos

hartamos de dulces. Acabamos todos a punto de tener una subida de azúcar, 

pero es que estaba todo buenísimo. 



―No podía imaginar que este viaje iba a ser así. Es mucho mejor de lo que

pensaba ― dije yo entusiasmada, pero al mismo tiempo con unas ganas

terribles de llorar. 



―¿Vas a llorar, Erika? ― preguntó Lucía. 



―No me creo lo que está pasando. Soy feliz. Por primera vez en mucho

tiempo estoy feliz y solo tengo ganas de llorar. 



―Pues llora, hija, esto está pasando de verdad. Está pasando de verdad

― dijo Carmen con lágrimas también en los ojos. 





―Me alegro mucho por ti y por vosotros, Jordi, Erika ― comentó Álex con

un tono amable. 



―Siento ponerme así, pero es que no puedo parar de llorar de alegría. 

Ojalá mis padres me vieran ― dije yo con voz temblorosa. 



―Te lo mereces ― dijo Jordi a continuación, emocionado y apretando

fuerte mi mano derecha. 
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―Voy a hacerte una foto y se la mandamos a tus padres ― dijo Lucía, 

después de dejar de morrear a Yosuf. 



Dicho y hecho, Lucía me hizo una foto con lágrimas en los ojos y riendo. Luego nos hicimos una foto en grupo gracias a un camarero que era ya un fotógrafo

profesional, pues todos los turistas le pedían lo mismo. Se escuchaban

canciones antiguas por las calles y el color de las fachadas de las casas

animaba el ambiente. Era como estar sumido en un sueño, en un sueño que no

volvería a repetirse por desgracia. 

Luego pasamos por la Plaza de España para finalmente irnos a tomar unas

cervezas y tapas en Piazza Navona. Cuando se nos pasara el empacho de

dulces. A ese paso íbamos a volver a casa con varios kilos de más. Era una de las plazas más famosas de Roma, centro cultural y turístico de la ciudad donde ves reunidos a muchos artistas y puedes fotografiar algunos edificios

impresionantes. 

Estábamos pasando un día espectacular por aquella impresionante ciudad

donde habíamos quedado en volver un fin de semana para estar más

tranquilos. Roma lo merecía y me marcharía al barco sin olvidar la Fontana de Trevi y La dolce vita, la película que mi padre había visto decenas de veces. 



Las chicas y yo dejamos a los tres hombres tomándose una copa de vino en

una terraza y nos fuimos a marujear y a comprar por los pequeños locales

artesanales que había cerca. 

Queríamos llevarnos de todo, todo tipo de recuerdos. Al final acabamos

cargadas de bolsas. 

Los tres nos miraron horrorizados cuando llegamos a la terraza. Ya no éramos

las protagonistas de Sexo en Nueva York, sino los tres Reyes Magos. 



―No pienso hacerme responsable de eso ― dijo Álex mirando las bolsas

como si viera al demonio. 



La verdad es que nos habíamos pasado un huevo, pero es que como la moda

italiana no había otra en el mundo y había que aprovechar la ocasión. 

Irremediablemente. 
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―Oh, claro que lo harás ― le dijo Carmen con todo su arte ―, o esta

noche duermes fuera del camarote. 



―He dicho que no y es no ― dijo él, testarudo. 



Ella lo miró con las cejas enarcadas. 



―Está bien ― suspiró él ―, pero porque no tengo ganas de discutir. 



Carmen le regaló una enorme sonrisa, lo abrazó y lo besó. 



―Por algo te adoro ― le dijo a él. 



―Cuando te conviene ― rio el otro. 



Le enseñamos todos lo que habíamos comprado mientras los tres nos miraban

con cara de circunstancia. Los pobres estaban desesperados con tanta

compra, sobre todo Yosuf que había pasado tanta escasez a lo largo de su

vida. Si alguien estaba flipando con su vida, era aquel chico. Entre el bombón de Lucía y aquel viaje estaba alucinando en colores. Ni en una lotería le cae todo lo que estaba viviendo. 

Alguna vez intentó hablarnos sobre su pasado y sobre su familia, pero era para él muy difícil confesar por lo que había pasado y la situación tan difícil que estaban atravesando sus padres y hermanos. Lucía nos comentó seria que

estaban pensando en acoger a su familia poco a poco en España. Pero no era

fácil y tardaría, el proceso tardaría. 



Tras pasar todo el día en Roma, volvimos al barco bien entrada la noche, así

que nos fuimos directos a ducharnos y tomar unas copas en nuestro lugar

favorito del exterior. 

Acabamos a las tantas de la madrugada y llegamos a la cama un poco

bebidos, Jordi y yo hicimos el amor como cada noche y nos quedamos
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dormidos abrazados. 







―¿Sabes que eres lo mejor que me ha pasado en mi vida? 



―Sí, lo sé ― respondí yo ― pero, por favor, no me salgas con tus

barbaridades poéticas de la luna y esas cosas. 



―Qué borde eres ― dijo él dándome la espalda. 



―Pero no te pongas así. Estaba bromeando. Puedes escribirme y decirme

lo que quieras. Me gusta que lo hagas ― repuse yo con ironía. 



―Ya lo sé. Te haces la dura, pero de dura no tienes nada ― me dijo

mirándome de nuevo a los ojos. 



―Te has dado cuenta que estamos sobre el mar, que estamos durmiendo

sobre el mar, como en Titanic ― dije yo emocionada. 



―Ahora la cursi eres tú. Y espero no acabar como el protagonista de la

película, joder. 



―Qué tonto eres, joder. 



―De tonto nada. Tengo miedo, Erika― de repente, el tono de sus palabras

cambió. 



―¿Por qué dices eso? ― pregunté preocupada. 





―Tengo miedo de que esto se acabe ― respondió con un tono triste y se

dio la vuelta. 
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Yo me quedé extrañada. Me abracé a él y no quise pensar en nada. No quise. 

El olor a mar y el suave balanceo del barco me sumieron en el sueño. 



El día siguiente lo pasamos entero en el barco navegando para Livorno, otro

lugar que cuenta con un puerto precioso y es el más cercano a Florencia y

Pisa. 

Ese día era completo de navegación así que aprovechamos para hacer de las

nuestras dentro del crucero. 



―Jordi está un poco extraño ― les dije a las chicas mientras paseábamos

por la cubierta, los chicos se habían quedado en el bar tomando algo. 



―¿Por qué dices eso? ― preguntó Carmen. 



―No sé, lo noto extraño ― dije encogiéndome de hombros. 



―¿Crees que tiene que ver con Cruella? ― preguntó Lucía. 



―No, no sabemos nada de ella, y si él sabe algo, tampoco me dijo. Pero lo

noto raro en otro sentido, no sé cómo explicarlo. 



―Pues así no lo vamos a entender ― dijo Lucía. 



―Tal vez sean cosas mías ― dije no muy convencida. 



―Tú y tu manía de darle vueltas a la cabeza ― señaló Carmen ―. Anda, 

no te ralles, verás que no es nada. 



Nos reunimos más tarde con los chicos y yo seguí notando a Jordi raro, pero

intenté hacerles caso a mis amigas y no pensar más de la cuenta o imaginar

cosas. 

Tras la cena, Jordi me dijo que quería hablar conmigo. Se me puso el corazón
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en la boca a causa de los nervios. Nos despedimos de los chicos y entramos en nuestra habitación. 



―Siéntate ― me dijo. 



Lo hice y suspiré. 



―Sabía que te pasaba algo. 



―Tenemos que hablar, Erika, solo eso. 



―Miedo me das… ¿Tu mujer? ― pregunté. 



―No, es sobre nosotros. 



Vaya, eso no lo mejoraba. Estaba inquieto, como lo había visto tantas veces en el banco una vez que rompió conmigo. Volvían a temblarme las manos. Sentía

que mi felicidad se iba esfumando poco a poco. 



―Está bien, escupe ― le dije. 



―Aún tenemos mucha cosas que solucionar, Erika, lo sé ― se sentó a mi

lado y me cogió las manos ―, pero me gustaría proponerte algo. 



―Dime ― seguía sin entender nada. 



―Vente a vivir conmigo. 



Vale, eso no me lo esperaba. Lo miré con la boca abierta. Suspiré aliviada y mi corazón lo agradeció. 
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―A vivir contigo…



―Sí, ahora en septiembre, mientras arreglamos algunas cosas. Te quiero, 

Erika, y estos días aquí, estando las veinticuatro horas contigo, me han

hecho ver que no quiero que estemos más tiempo separados. Intentémoslo

al menos. 



Me quedé mirándolo mientras pensaba. Yo había estado dándole vueltas al

mismo tema pero tenía que ser él quien diera el paso. 



―Pero en mi casa ― dije sonriendo. 



―¿Eso es un sí? ― preguntó incrédulo. 



―Sí, pero en mi casa ― insistí. 





―Como quieras ― rio ―. Dejamos la mía entonces para vacaciones o

fines de semana o cuando quedamos evadirnos, ¿te parece bien? 



Lo abracé y lo besé, haciéndole entender lo feliz que estaba. El beso se

convirtió en una salvaje noche de sexo que disfrutamos plenamente. Estaba

emocionada. La pasión no era más que la expresión de una fiebre, una fiebre

en la que la atracción de los cuerpos se mezclaba con la alegría de saber que nada nos separaría, que nuestros corazones eran un solo al fin. 





A la mañana siguiente nos bajamos y nos fuimos en tren para Florencia, 

pasamos un estupendo día paseando por el Ponte Vecchio y la plaza de la

Señoría entre otros, era un lugar que atrapaba, llegué a dudar de si tenía un encanto más fuerte que Roma. 

Ese día estaba pletórica, les conté a mis amigas lo de vivir con Jordi y se

pusieron a gritar, contentas. 
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Todos nos dieron la enhorabuena y pasamos el día como dos tortolitos, besándonos en cada esquina como si tuviéramos quince años. Se notaba que

estábamos felices. 



Volvimos al barco por la noche, el día siguiente era entero de navegación así que decidimos descansar después de la cena para pasar todo el día de copas

y piscina en el barco sin estar muy cansados. 



Tras un día de navegación amanecimos en Menorca donde el barco estaría

atracado dos días, además que paraba justo en la ciudad de Mahón. 

Esos dos días lo pasamos con un coche alquilado para recorrer toda la isla y

descubrir los encantos que habían ella., por la noche regresábamos al barco

para dormir. 



―Esto ya se acaba y yo no me quiero ir ― le dije a Jordi en la cama. 



―Bueno, siempre podemos repetirlo. 



―Me encantaría ― le sonreí. 



―Me alegra saber que te has divertido tanto. 



―Nunca podré olvidar este crucero ― le dije sinceramente. 



―Pues yo estoy deseando de llegar. 



―¿Y eso por qué? 



―Para que llegue septiembre ― dijo refiriéndose a cuando viviríamos

juntos. 
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―Eres un sol ― lo besé ―. Espera a que te haga hueco en casa. 



―A mí eso me da igual yo prepararé todo rápido y en nada estamos

viviendo juntos. 



―Te vas a aburrir de mí, juntos en el trabajo y viviendo juntos… No sabes

la que te queda ― me reí. 



―Ni en mil años me aburriría de ti ― me besó y yo me derretí, adoraba a

ese hombre. 



―Pues ahora deja el galanteo, amor, y fóllame. 



Las carcajadas se escucharon en todo el barco. Me sentía tan distinta e

irreconocible. Jordi tenía algo que me hacía vibrar, que me volvía loca. ¿Habría sido un error abandonarlo? En aquel momento, no pensaba en eso. Quería vivir

el presente, ese presente que era nuestro, sin aquella mujer despiadada, 

Coral. 





―No se puede ser más bruta ― rio antes de hacer lo que yo le había

pedido. 



Antes de dormir me quedé pensando en que ya el barco zarpaba de Menorca

y se dirigía de vuelta para Barcelona, donde terminaba nuestro precioso

crucero así que nos faltaba ese único día de navegación para disfrutar a tope antes de bajar de él. 



Había sido una experiencia inolvidable, la iba a recordar toda la vida. A la

vuelta nos quedaba poco para irnos a vivir juntos, así que… ¿qué más se le

podía pedir a la vida? 
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Capítulo 9





Amanecí en Barcelona en la casa de Jordi ya que, a la vuelta del crucero, 

decidí quedarme con él y mis amigas marcharon para Sabadell. Ahora era

cierto que estábamos juntos y que viviríamos el uno para el otro. Ahora la vida me sonreía. No tenía nada que ver con mi vida anterior, cuando miraba

tristemente por la ventana o cuando me pasaba el tiempo sola, completamente

sola, tirada en el sofá. 

Me había preparado el desayuno. Su piso me parecía de lo más chic, todo tan

bonito y perfecto. Jordi estaba muy feliz porque todo estaba marchando sobre

ruedas. Ese tipo de cosas se ven en la cara y la de Jordi no tenía nada que

ver con la de hacía unas semanas. 

Aquel ser nervioso e intratable había dado paso al Jordi del que me había

enamorado. De nuevo la luz, la claridad del sol me acompañaba. Sin que nos

diéramos cuenta, el día era un día luminoso que celebraba con nosotros

nuestra nueva vida, que abrazaba nuestros cuerpos deseosos de tocarse y

besarse cada vez que rozaban o nuestros ojos se miraban. 

En septiembre viviríamos juntos en mi piso y durante los fines de semana nos

vendríamos a este piso en la ciudad Condal. 

A media mañana nos fuimos a la rambla a pasear y a tomar algo ya que

teníamos ganas de seguir disfrutando de nuestras merecidas vacaciones. Le

conté que más de una vez había soñado con esos hombres estatua y que

también me había sentido en la sucursal como esos figurantes, solos, quietos, ajenos al mundo. Entonces Jordi me abrazó y hundió sus dedos en mi pelo en

señal de cariño y de perdón. 

Nos metimos a tomar una cerveza en el Bosque de las hadas. Me encantaba ir

a aquel lugar ya que parecía que estabas metida dentro de un cuento de

fantasía. Estaba dividido en diferentes habitáculos con temáticas variadas. 

Además tenía en el interior una vegetación selvática, así que estuvimos allí un buen rato disfrutando de aquel merecido lugar. 

Era como estar sumergidos en el paraíso y entonces me di cuenta que lo de
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menos era el lugar, lo que me hacía especial era estar con él, sentirlo próximo, cerca, tan cerca que podíamos formar un solo cuerpo. 

Podía escuchar los latidos de su corazón al acercar mi rostro a su pecho. Esa forma de acariciarme y de tenerme en sus brazos era algo parecido a sentirme

desnuda y esa sensación me encantaba. Me hacía volar. 

Estuvimos todo el día paseando por la ciudad e incluso hicimos compras por

algunas tiendas de las calles paralelas. Me regaló un bolso Desigual precioso, de una nueva colección que habían sacado recientemente. Parecíamos una

pareja de recién casados. 

Por la noche, antes de la cena, que ya la llevábamos comprada puesto que

nos habíamos apetecido un poco de sushi, Jordi preparó un delicioso baño, 

lleno de sales relajantes y geles aromáticos. Velas rojas y blancas formaban

una hilera por el borde de la bañera. 

Era un gustazo estar metida con él. La bañera era tan grande que cabíamos

los dos. Y de nuevo sentí el olor de su cuerpo y su olor se mezclaba con el

agradable aroma de aquellas velas y jabones. 



Por fin todo estaba saliendo como debía ser. Después del desastre que

habíamos tenido en el comienzo de nuestra relación, aquellas experiencias

solamente declaraban abiertamente que el amor es posible, que el amor es

real. 

Esa noche nos quedamos de nuevo a dormir en Barcelona y al día siguiente

iríamos a mi casa a soltar la maleta y a preparar otra pequeña para ir a un

lugar enigmático que Jordi se había encargado de buscar por Internet. El tío

no soltaba prenda. Solo sabía que me iría dos noches a un lugar dentro de la

provincia. 

Por la mañana, cuando desperté, Jordi estaba en la cocina preparando el

zumo y los cafés. Había madrugado para preparar aquel manjar. Me

encantaba desayunar así, frente a la ventana, con la luz iluminándolo todo. 

Encima de la mesa había un sobre y una cajita. 

Después de darle los buenos días y un buen abrazo me quedé mirando a la

mesa, extrañada. 



―Abre la caja y lee el contenido del sobre ― dijo con una dulce voz

mirándome con mucho cariño a los ojos. 



Página 81 de 94 Visitanos en  Librosonlineparaleer.com

―Miedo me da…



Abrí la caja y pude descubrir un precioso anillo de oro con piedras de

Swarovski. Me encantaba que un hombre tuviese ese gusto para elegir las

joyas, que fuese, sobre todo, detallista. 

Un regalo cada cierto tiempo mantiene viva a una pareja. Ese era otro de los

consejos que había recibido de mi madre cuando yo era una adolescente, pues

una vez al mes, mi padre sorprendía a mi madre con un ramillete de flores. 



―Es precioso ― dije mirándolo emocionada. 



―Lee el sobre ― dijo señalando a la mesa. 



Abrí ese precioso y elegante sobre, y dentro me encontré una tarjeta con una

nota. 



“No te estoy pidiendo que te cases conmigo, pero sí que aceptes ser la

persona más importante de mi vida. Quiero que en este momento se

forme un compromiso entre nosotros. Te amo.” 



Comencé a llorar como una niña chica. No podía creerme lo que me estaba

sucediendo y fui hacia él para abrazarlo fuertemente. 



―Parece que estoy en un sueño. No sé cuántas veces te lo he dicho ― dije

yo con lágrimas en los ojos. 



―No. No me importa que lo digas. Me encanta escuchar todo eso de tu

boca, esa boca de la que salen las palabras más maravillosas que he

escuchado en mi vida, esa boca que beso una y otra vez como si cada vez

fueses una mujer distinta ― respondió él, con elegancia, como si tuviera

cada frase bien preparada. 



―¿Te gusta mi boca? 
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―Es de lo que más me gusta de ti ― y antes de que acabara le di un beso largo. 



Teníamos todo listo para irnos a ese sitio tan enigmático así que salimos

directos hacia abajo, porque, para mi sorpresa, nos estaba esperando un taxi

así que no debíamos de ir muy lejos. 

Cuando me di cuenta, estaba aparcando el taxi en la puerta del W Barcelona. 

Entré boquiabierta a su interior. Es un impresionante edificio con forma de vela situado junto a la playa de la Barceloneta, en primera línea de playa. 



Cuando entré a las seis, por poco me da algo. El hecho de ver esos gigantes

ventanales que parecían estar flotando encima del mar me sigue fascinando. 

La cama estaba enfrente mirando hacia el mar. Un gran sofá delante de los

ventanales adornaba aquella suite de ensueño…



Sabía que me esperaban dos preciosos días por delante… El crucero ya me

había parecido una experiencia irrepetible y ahora Jordi me sorprendía con una nueva experiencia asociada al mar, porque él sabía que para mí el mar era una forma de sentir y de mirar a la vida. El mar era la libertad y la fuerza, y un refugio cuando te sumerges en él y nadie puede saber de ti. 



Estuvimos paseando por la ciudad y yo iba siempre de la mano de Jordi. Mi

corazón brotaba de felicidad. Estaba exultante. Cada vez que nos parábamos, 

miraba el precioso anillo que me había regalado. 

No podía creerme que la vida me estuviera haciendo tan feliz. A veces pensaba que estaba como en una burbuja y que todo estallaría en cualquier momento, 

pero dejaba lo negativo a un lado y me centraba en la persona más quería, 

ese hombre que en ese preciso momento estaba parado en la calle, 

mirándome, esperando a que saliera de mi ensoñación. 



―¿Qué te pasa? ― preguntó muy serio. 



―Nada, amor ― sonreí. 



―Te conozco bien, Erika, cuéntame. 
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―Solo pensaba que me da miedo tanta felicidad ― dije mordiéndome el

labio. 



―Pues esto es lo que te espera el resto de tu vida, al menos el resto de la

mía, que me moriré antes ― intentó bromear pero mi cara debió de ser un

poema porque se disculpó rápidamente ―. Lo siento ― dijo de nuevo ―, 

por favor, una sonrisa ― me rogó. 



Le regalé una y un beso en los labios. Al volver a caminar vi un puesto donde pintaban caricaturas. Me solté de su mano y eché a correr. Jordi me siguió y

me miró con suspicacia. 



―No ― fue lo único que dijo y negó reiteradamente con la cabeza. 



―Porfiiiiii ― le dije poniendo cara de pena. 



―Erika, ahí solo sacan los defectos, no pienso hacer eso ― rio. 



―Bueno, eso significa que te sacarán más guapo de lo que eres ― lo

agarré de la mano y lo hice sentarse ―. Cuando quiera ― le dije al

dibujante. 



Un rato después estábamos los dos mirando nuestras caricaturas lejos del

puesto. 





―¿Tengo los ojos tan pequeños? ― pregunté alucinada. 



―¿Y yo tanta nariz? 
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―Un poco sí ― dije para mí misma pero Jordi se lo tomó por él. Me quitó

la caricatura de las manos. 



―Esto es una mierda ― dijo serio. 



Y a mí me entró la risa viendo cómo se la tocaba. A veces se comportaba

como un niño pequeño. 

Comimos en un restaurante japonés que encontramos y decidimos pasar el

resto del día disfrutando de las instalaciones del hotel. 

Pero duramos poco. Jordi tenía bastantes ganas de estar a solas conmigo y, 

aunque yo me negaba y le decía que teníamos tiempo de sobra, casi me

arrastró a la habitación. 

Al final pasamos la estancia más tiempo metidos en la cama que en ningún

sitio, pero yo no iba a quejarme. Me gustaba ver lo feliz y despreocupado que estaba conmigo. 



Llegamos a mi casa el domingo por la noche y nos despedimos en el coche. 

Jordi tenía un tema familiar que resolver al día siguiente y tenía que irse

pronto. 



No me gustó la idea de despedirnos así, pero sabía que era algo egoísta. No

podía evitarlo. 

Deshice la maleta y llamé a mis amigas para contarles todo sobre el fin de

semana junto a Jordi. 



Carmen estaba mandando a Álex a la mierda en el momento que me cogió el

teléfono, cosa normal y que yo sabía que ella iba a durar poco. Siempre le

pasaba lo mismo y me apenó mucho aquella situación. Lucía sonaba tan

enamorada como siempre, esa sí que serviría para ser actriz, de dramas, 

claro. 



Se alegraron mucho por mí cuando les conté lo del anillo. Ambas pensaban en

la boda ya. Les dije que nada de bodas, pero me ignoraron. Ya hablaban
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incluso del vestido de damas de honor. 

Puse los ojos en blanco y me despedí de ellas. En breve, intentaría ponerme

en contacto con Carmen para averiguar qué había sucedido. Me di un baño

relajante y, en ese instante, eché de menos a Jordi, su cuerpo, su olor

confundido con los aromas de velas y los geles. 



Me hice un sándwich y me acosté pronto. Estaba agotada. No me daba tiempo

a asumir todo lo que estaba pasando en mi vida, a degustar cada experiencia

con detalle. 

Antes de dormir me llegó un mensaje de Jordi que me hizo cerrar los ojos con

una sonrisa idiota en la cara. 







“Cada día te quiero más, Erika. No puedo estar separado de ti…” 



Le respondí que a mí me sucedía lo mismo y cerré los ojos, rezando para que

mi perfecta burbuja no explotara. 
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Capítulo 10





Desperté echando mucho de menos a Jordi, pero era por poco tiempo ya que

al día siguiente volvería aquí a estar conmigo durante estas vacaciones e

incluso habíamos pensado la posibilidad de preparar alguna escapada más por

algún lugar del mundo. 

Los viajes me hacían sentirme libre y mis mejores experiencias amorosas con

Jordi habían sido en los viajes. 



Me pasé toda la mañana limpiando la casa y ordenando un poco el armario

que ya lo tenía un poco revuelto. Se me hacía raro que Jordi no me hubiese

puesto un mensaje en todas estas horas. Pensé que estaría ocupado. El

trabajo de director de sucursal no es fácil. Demasiado había hecho cargando

con todos los problemas personales y sentimentales, y llevando todo el trabajo burocrático y el papeleo que requiere ser director. 

Como estaba de los nervios, llamé a mis padres y charlé un rato con ellos. Les conté por encima mi situación actual con Jordi y, como aún no lo conocían y

después de escuchar que no tenía vergüenza y mil cosas más, les prometí ir a

visitarlos en los próximos días y comer con ellos. Tenáin razón en parte. 

Me habían visto sufrir mucho y cómo iba perdiendo peso de forma tan rápida. 

Yo esperaba que con calma y confianza ellos fuesen capaces de perdonarlo. 

Eso calmó a mi madre un poco, pero de todas formas me llevé la bronca, 

desagradecida fue lo más bonito que dijo mientras yo miraba el teléfono

alucinada, mi madre no era así. 

Es la edad…, dijo mi padre cuando me cogió el teléfono. La edad le está

afectando, y se ganó un manotazo de ella por lo que escuché. 



Colgué y me puse a pasear por la casa, nada, que no había manera. Llamé a

Carmen y no me cogía el teléfono, así que decidí molestar a Lucía, seguro que ella me hacía reír. 
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―Lucía, estoy que me va a dar algo…



―¿Qué te pasa? ― preguntó alertada. 



―No sé nada de Jordi desde anoche ― dije como toda explicación. 



―Ah…



―¿Qué significa ese “ah”? 



―Pues no sé, Erika, tampoco lo veo grave, tendría cosas que hacer. Tú

sabes cómo es él a veces. 



―¿A qué te refieres? 



―A que tiene sus rarezas. ¿O no te acuerdas? ― dijo ella con la intención

de calmarme, pero me estaba alterando cada vez más. 



―Sí, pero ahora ha cambiado. Jordi es un encanto ahora mismo ― dije yo

con seguridad. 



―No le des más vueltas. Habrá ido a hacer alguna cosa importante. 



―¿Te refieres a algún asunto relacionado con su familia? ― pregunté

intrigada esta vez. 



―A eso me refiero. 



―Sí, un asunto familiar que resolver del cual aún no se nada, ya que

estamos. Pero no es la cuestión, no se conecta al WhatsApp y eso me

pone alerta. 
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―Eres muy dramática…



―Siempre habla el cojo… ― respondí sin poder creerme que ella me

llamara teatrera a mí ― Soy tonta, lo sé, pero me preocupo. 



―Lo entiendo, pero dale tiempo. No tienes que estar siempre pensando en

lo peor. 



Pero yo lo hacía. Era como si tuviera un presentimiento, como si esa burbuja

se fuera a estallar. No podía evitarlo. Ya le había confesado a él que me daba mucho miedo ser tan feliz. Y quizá estaba siendo dramática, pero tenía

razones suficientes. 

No quería que volviera a repetirse lo que había vivido meses atrás. No. No

quería eso. Pero tampoco podía vivir obsesionada con el recelo de que me

fuese a mentir o a engañar nuevamente. 



―Haz algo, intenta relajarte y, si sigues igual, me llamas. 



―Vale, gracias. Te quiero. 



―Y yo a ti. 



Colgué sin estar más tranquila, al revés, estaba aún más nerviosa. No me

gustaba que Carmen hablara a medias, con frases entrecortadas. Me causaba

muy mala espina. Muy mala espina. Sin que lo esperara, me volvían a temblar

las manos. 



A la hora de la comida, llamé al chino para que me trajesen algo con lo que

llenar el estómago, ya que no tenía ganas de cocinar. Desde la noche anterior no había estado conectado Jordi al WhatsApp y eso me preocupaba. 

Me pasé la tarde tirada en el sofá debajo del aire acondicionado. Las

temperaturas habían subido mucho y hacía un calor bestial afuera. En mi

infancia, algunos amigos y yo, siendo unos críos, aprovechábamos el verano y
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estos días de calor para sumergirnos en un depósito de agua fría que había en el campo, pues era en el interior donde mis padres y unos amigos alquilaban

una casa para hacer más llevadero esta clase de veranos. 

Qué tiempos aquellos. Éramos felices con muy pocos. Aquello era la

verdadera felicidad, la ignorancia de saber que nada malo te iba a pasar. No

había más horizonte que la escuela, el juego, las vacaciones y el Día de

Reyes.. 

Seguía sin recibir noticias de Jordi y eso me estaba poniendo muy nerviosa, 

pero supuse que, al estar en un compromiso familiar, pestaría dedicándose

plenamente a eso, así que tomé la firme decisión de quitarme esa rara idea de mi cabeza. 



La noche se echó encima y yo seguía en la que el sofá, así que ni me moví. 

Estaba viendo un documental y me quedé dormida. Necesitaba no pensar y he

de confesar que los documentales me entretenían mucho, pero en esta

ocasión el cansancio me pudo. Estaba deseando que llegase la mañana

siguiente ya que Jordi aparecería en cualquier momento por la puerta. 

Le mandé un mensaje al WhatsApp pero vi que seguía sin conectarse y me

extrañó. Jordi siempre estaba pendiente ya que recibía muchos mensajes por

su trabajo. Pero quizás estaba aún arreglando ese asunto familiar y no podía

atender al móvil, pensé, sin querer darle mucha importancia a todo eso. 



Desperté a las ocho. No podía dormir más. Había estado toda la noche dando

vueltas en la cama porque no conseguía conciliar el sueño. Parecía que el

hecho de haberme acostumbrado a dormir con Jordi era el motivo de que

ahora no me pudiese adaptar a hacerlo sola. 

Me enfadé conmigo misma. No podía ser lo que me estaba pasando. Tenía

que dejar de pensar y darle vueltas al coco y sobre todo, tenía que dejar de

obsesionarme. 

Me fumé un cigarro mientras me tomaba el café y entré en Facebook para

echar un vistazo. Hacía días que no lo hacía y tenía decenas de notificaciones. 

Había tenido una vida muy ocupada últimamente para entretenerme con las

redes sociales. 

Puse de foto de perfil mi anillo y etiqueté a Jordi. Me encantaba hacerlo

público ya. No teníamos nada que ocultar. Enseguida recibí multitud de me

gustas y comentarios deseándome felicidad eterna. 
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A las once de la mañana sonó el timbre de la puerta. Fui muy contenta a

recibirlo con los brazos abiertos, pero al abrirla me lleve otra sorpresa. Era Lucía y venía sola. 



―Perdona, Erika, que me cuele así, te iba a llamar por teléfono pero

preferí venir personalmente y explicarte algo…



―Pasa ― dije con voz temblorosa y asustada. 



Le preparé un café y nos quedamos sentadas en la cocina. Me daba miedo

preguntar ya que la veía muy cabizbaja y preocupada por algo que debía de

haber sucedido. Debía ser algo muy grave. No acostumbraba Lucía a tener

esa actitud tan triste y enigmática. Pensé que había tenido un problema con su chico. El cielo se había poblado de nubes aunque seguía haciendo calor

afuera. Los ojos de ella me miraron fijamente y sus facciones armónicas se

volvieron tensas. Parecía otra mujer. 



― Verás, cariño, no sé por dónde empezar…



―Me estás preocupando



―Anoche Carmen me llamo muy agobiada, Álex había salido al

encuentro de Jordi ya que había sucedido algo. 



―¿ Qué le ha pasado? ― pregunté muy preocupada. 



―Verás, hasta esta mañana no he tenido claro todo, pues ha sido hoy

cuando me he enterado exactamente de todo lo que ha sucedido y creí

conveniente ser yo la persona que te lo contase – explicó pacientemente

con un tono suave, pero sus ojos se iban llenando de lágrimas. 
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―Ve al grano, por favor, me está entrando ansiedad…



―Hubo algo que él no te contó por no hacerte más daño y está

relacionado con su mujer. Jordi se acostó con ella una noche y luego se

dio cuenta de que tú eras el amor de su vida… - dijo con un tono

cortante y directo. 



―No sé por qué no me lo contó, cuando ya se había sincerado conmigo

― dije con un nudo en la garganta. 



―No sé qué decirte, Erika. No sé qué decirte. Yo me he quedado de

piedra. 



―Pero, no puede ser. Me juró que no me mentiría más, que había

cambiado ― dije yo creyendo que pronto despertaría de aquella pesadilla. 



―Ayer estuvo en un evento familiar y apareció Coral…



―Termina de contarme rápido, por favor. Veo que hay más, que hay

mucho más. Me va a dar un infarto. 



―Resulta que le llevó unas pruebas médicas. 



―¿Qué pruebas médicas? ¿De qué hablas? ― estaba a punto de gritarle a

una de mis mejores amigas. 



―Coral está embarazada y él se volvió loco. Decía que no podía volverte a

hacer tanto daño y menos de esta manera tan miserable, pues todo estaba

fluyendo de la mejor de las formas



―Me hundes, Lucía, con lo que me estás diciendo. Me hundes. ¿Por qué

yo? ¿Por qué yo? ― lloraba amargamente mientras hablaba. 
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―Erika, escucha. Jordi va a pedir que lo cambien de sucursal. Cuando se incorpore después de las vacaciones no quiere volver a tu sucursal, donde

tú trabajas. No te va a llamar, Erika, no te va a llamar... 
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y otra vez. Ya nos quedamos sin palabras de agradecimiento. 

Solo repetir hasta la saciedad que:

Muchas gracias por todo, sin vosotros nada sería posible. 
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